
Sesión 55.a ordinaria en 26 de Agosto de 1319
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUÑAN

S ü M A K i o

Se aprueba el acta de la sesión anterior.—
Cuenta.— Se aprueba un proyecto que con­
sulta fondos para gastos estraordinarios de 
las legaciones de Chile en el estranjero con 
motivo del Centenario.—Se aprueba un pro­
yecto que concede permiso para que pue­
dan introducirse al pais fuerzas estranjeras 
durante la celebración del Centenario.—Se 
discute i aprueba el proyecto sobre compra 
del ferrocarril de Copiapó, conjuntamente 
con un proyecto del señor Irarrázaval Za- 
ñartu para que este ferrocarril no se com­
prenda entre los que deben pasar en arren­
damiento a  los contratistas del lonjitudinal. 
—Se pone en discusión jeneral el proyecto 
sobre montepío militar i queda pendiente 
el debate.—Se acuerdan diversas preferen­
cias para la órden del dia de la presente 
sesión. El señor Torrealba llama la aten­
ción del señor Ministro de Obras Públicas 
sobre la conducta abusiva del jefe de la 
maestranza de Curicó.—El mismo señor 
Diputado denuncia algunos abusos cometi­
dos por el prefecto de policía de Puerto 
Montt.—Contesta el señor Ministro de Obras 
Públicas.—A indicación del señor Rodrí­
guez Rozas se acuerda enviar a la Comisión 
especial de alcoholes todos los proyectos 
pendientes sobre la materia.—Se aprueba 
en jeneral el proyecto sobre montepío mi­
litar.—Se pasa a la disensión particular del 
mismo proyecto i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto que concede fondos para gastos estraor­
dinarios de las legaciones de Chile en el es­
tranjero con motivo del Centenario.

Oficio del Senado con que remite un pro- 
¡yecto que concede permiso para la introduc­
t io n  de tropas estranjeras con motivo del 
¡ Centenario.

Informe de la Comisión de Industria sobre 
¡el proyecto relativo a la compra del ferroca­
rril de Copiapó.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 54.a ordinaria en 25 de agosto de 
1910.— Presidencia del señor Bascuñan.—¡3<s 
abrió a las 3 hs. 14 ms. P. M., i asistieron los 
señores:

Alarcon, Lindorfo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Arellano, Roberto 
Balmaceda, Carlos 
Bambach, Samuel 
Barros E., Alfredo 
Bermúdez, Enrique 
Campillo, Enrique E. 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramon 
Correa Bravo, Agustín 
Délano, Eduardo 
Echavarría, Guillermo 
Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Eguigúren, Luis 
Espinosa J:, Manuel 
Fernández, Belfor 
Figueroa, Emiliano 
Gallardo G., Manuel 
Gandarillas, Javier 
García, Ignacio 
Hunoeus. Alejandro 
Izquierdo, Luis

Larrain. Carlos 
Maira, Carlos 
Matte, Jorje 
Mohr, Cárlos 
Montenegro, Pedro N. 
Muñoz R., Fidel 
O valle, Abraham 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, José 
Pinto C., José María 
Pizarro, Bruno Serjio 
Pleiteado, F. de P. 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Ramírez S., Guillermo 
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Enrique A. 
Saavedra, Cornelio 
Tagle C., Guillermo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Darío 
Varas V., Miguel
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Varela, José V. Villalobos, Baltasar £ Cerrado el debate, se dieron tácitamente
Veas, Bonifacio Zañartu, Enrique '¡por aprobadas las modificaciones del Honora-
Vicuña, Luis i el Secretario. ¿ble Senado, quedando, en consecuencia, de-

----  ¿finitamente aprobado el proyecto en los tér-
Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión ¿minos siguientes:

nocturna celebrada el dia anterior. >
----- — ) PROYECTO DE LEI:

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio del señor ¡Ministro de Jus­

ticia con el que remite, a pedido del señor 
Huneeus, los datos relacionados con la pró­
rroga del contrato de arriendo del local que 
ocupa la cárcel de Peumo.

Quedó a disposición de los señores Dipu­
tados. ;

2. ° De un informe de la Comisión de Go­
bierno recaido en el proyecto del Honorable ¡ 
Senado, por el cual se concede una pension ¡ 
de gracia a do fia Laura Vicuña i Prado, nie­
ta del servidor público, don Francisco Ramon ¡ 
Vicuña. ¡

Se mandó a Comisión Revisora. ¡
3. ° De una presentación suscrita por los¡

miembros de las delegaciones de los pueblos ¡ 
de Pitrufquen, Gorbea i Loncoche, con la que¡ 
acompaña una copia del pacto celebrado en¡ 
Gorbea el 16 del actual, según el cual acuerq 
dan pedir que sea Pitrufquen la capital del < 
nuevo departamento de Villarrica. <

Se mandó agregar a sus antecedentes en: 
tabla. <

4. ° De dos solicitudes particulares: :
La primera de numerosos empleados pú-<

blicos de instrucción primaria del departamen­
to de San Fernando en que piden que, con 
motivo del Centenario de la Independencia) 
N¡ cional, se les acuerde una gratificación equi-5 
valente a un mes de sueldo. )

Se mandó a Comisión de Gobierno. 5
La otra de los señores Lorenzo CorvalanJ 

José Campos, Juan  N. Moreno i Juan  N. Aro-<¡ 
ca, inválidos de la guerra contra el Perú i< 
Bolivia en que piden, que, para los efectos de < 
sus pensiones de invalidez, se les considere ¿ 
con ol grado inmediatamente superior al que¿ 
actualmente tienen. <

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina. ?

Se pasó a tratar de los asuntos de fácil) 
despacho anunciados en la sesión anterior. )

Se pusieron en discusión las inodificacio-5 
nes introducidas por el Honorable Senado e n ) 
el proyecto de esta Cámara sobre division ad-í 
ministrativa del departamento de Villarrica. $

Usó de la palabra el señor Concha, quiens 
manifestó la conveniencia de correjir el error', 
que aparece respecto del límite sur del nuevo < 
departamento de Villarrica. J

) Artículo l.° Créase en la provincia de Val- 
zdivia un nuevo departamento que se deno- 
? minará Villarrica, con los siguientes límites: 
¿norte, el fio Tolten en todo su curso, desde 
¡¡su desembocadura en el mar hasta el punto 
en que lo cruza el camino público a Valdivia i 

i de ahí una línea recta a la confluencia del La- 
Sfucade con el rio Cruces, los cerros de Huiple 
>i de Tracal, el camino que va por la orilla 
¡norte del lago Calafquen i después una recta 
5 que va al este i llega al paso del Quetrú; este, 
¡la República Arjentina; i al oeste, el Océano 
¡ Pacífico.
¡ La ciudad cabecera del departamento será 
¡ el pueblo de Pitrufquen.
¡ El departamento constará de las siguientes 
¡subdelegaciones, con los límites que se es- 
¡presan:

1 Subdelegacion Pitrufquen, número 1
¡ Límites: norte, el rio Tolten; este, el rio 
¡Voipire, desde su confluencia con el Tolten 
¡hasta el puente que hai en este rio en la si­
tuación que lo atraviesa el camino que va de 
¡Loncoche i Villarrica; sur, una línea recta 
que une el puente antedicho con el Chada 
hasta su confluencia con el Donguil; i oeste, 
el rio Donguil hasta su confluencia con el 
Tolten.

Subdelegacion Gorbea, número 2

Límites: norte, el rio Tolten i el límite sur 
de la subdelegacion de Pitrufquen, este, una 
recta que parte del nacimiento del estero Lliu- 
Lliu i va hasta el puente en el Voipire;' sur, 
los esteros o rios Lliú-Lliu, Huiscapí i Ques- 
quechan, este último hasta el punto en que lo 
atraviesa el camino público que va de Valdivia 
a Pitrufquen, i desde ese puntó una línea rec­
ta que ] 'asa por la estación Lastarria i de ahí 
continúa hasta el nacimiento del rio Quele i 
sigue hasta su intersección con la faja Huefel, 
que divide la concesión Ricci de la Tatlok; i 
o< ste. la faja antedicha.

Subdelegacion Tolten, número 3

Limites: norte i oeste, el rio Tolten; este, el 
límite oeste de la concesión Ricci; sur, una



SESION DE 26 DE AGOSTO 1647

recta que partiendo de la esquina suroeste de 
dicha concesión va a la desembocadura del 
rio Tolten en el mar.

Subdelegacion Queule, número 4

Límites: norte, el límite sur de la subdele­
gacion de Tolten; este, la prolongación del 
límite oeste de la concesión líicci hasta tocar 
el límite norte de la subdelegacion de San Jo ­
sé, rio Lingue; i oeste, el mar.

Subdelegacion Loncoche, [número 5

Límites: norte, el límite sur de la subdele­
gacion de Gorbea; este, una línea recta que 
parte del puente en el Voipire i va hacia el 
sur hasta tocar el límite norte de ia subdele­
gacion de Purulon; sur, el límite norte de la 
subdelegacion de San José; i oeste, una recta 
que será la prolongación del límite oeste de 
la concesión Ricci hasta tocar el límite norte 
de la subdelegacion de San José.

Subdelegacion Villa-Rica, número 6

Límites: norte i este, el límite del departa­
mento; sur, el límite con la República Arjen- 
tina i el límite norte de la subdelegacion de 
Panguipulli; i oeste, el límite este de la sub­
delegacion de Pitrufquen i Loncoche. ¡

Art. 2.° Divídese el departamento de Val-¡ 
divia en las siguientes subdelegaciones: ¡

Subdelegacion Las Mercedes, número 1

Límites: norte i oeste, el rio Valdivia; este, 
la estación; sur, el límite norte de la subde­
legacion de San Francisco, ;

Subdelegacion Estación, número 2 <

Comprenderá la población Cousiño, la E s-, 
tacion i la población Collico. ¡

Subdelegacion Los Canelos, número 3 ¡

Límites: comprenderá la calle de los Cañe- ¡ 
los a ambos lados, desde el Torreon hasta Las ¡ 
Mulatas. ]

Subdelegacion San Francisco, número 4 ¡

Límites: norte, la calle Picarte, desde la< 
población Cousiño hasta el rio, atravesando < 
la plaza de la República i tomando la calle < 
Cochrane hasta el rio; sur, calle de Yerbas < 

Buenas, comprendiendo ambos lados de dicha <

calle hasta el Torreon i calle de Orella hasta 
>el rio; oeste; el rio.

Subdelegacion La Teja, número 5

i Comprenderá la isla de este nombre con 
¡sus límites naturales i sus islotes adyacentes. 

¡ Subdelegacion Angachilla, número 6

> Límites: norte, el límite sur de la subdele-
> gacion de Calle-Calle; este, el estero de Colli- 
>lelfu i la línea férrea; sur, el límite del depar­
tam ento; oeste, la subdelegacion de Las Mer- 
' cedes, la de San Francisco i los rios Valdivia 
i i Futa.

¡ Subdelegacion Chaihuin, número 7

\ Límites: norte, el rio Tornagaleon, la ense­
bad a  de San Juan i el estero Viga de Tercia 
i el mar.

¡ Subdelegacion Corral, número 8

¡ Límites: norte, el rio Valdivia i el mar; este, 
¡el rio Tornagaleon, Futa, San Juan i el estero 
¡Viga de Tercia; sur, el rio Tornagaleon i el 
¡ Chaihuin; i oeste, el mar.

Subdelegccion Cabo Blanco, número 9

Límites: norte, una recta que parte de la 
confluencia del rio Pichoi con el Cruces há- 
cia el oeste hasta el mar; este, el rio Cruces; 
sur, el rio Valdivia; i oeste, el mar.

¡ Subdelegacion Pichoi, número 10

Límites: norte, el rio Pichoi; este, la línea 
férrea; sur, el rio Calle-Calle; oeste, el rio 
Cruces.

Subdelegacion Calle- "alie, número 11

Límites: norte, el rio Calle-Calle, desde de 
la Peña del Diablo hasta su confluencia con el 
Collilelfu; este, el rio Collilelfu; sur, el estero 
Cuinco; i sur i oeste, una recta que parte del 
nacimiento de dicho estero Cuinco i va hasta 
la Peña del Diablo.

Subdelegacion Choshuenco, número 12

Límites: norte, el rio Huahun, el lago Pirre- 
huaico i los rios Fui, Choshuenco i Eneo; es­
te, la cordillera de los Andes; sur, el límite 
del departamento; oeste, el límite este de la 
subdelegacion de Quinchilca.
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Subdelegacion Quinchilca, número 13

Límites: norte, el lago Riñihue i el rio San 
Pedro; este, una recta desde la desemboca­
dura del rio Eneo al nacimiento del rio Pan- 
queco i este rio hasta llegar al límite del de­
partamento; sur, el límite del departamento; 
oeste, el rio San Pedro i el Collileli'u hasta 
donde cruza la línea férrea al sur de líe ti­
men, i de allí la línea férrea hasta el límite 
del departamento.

Subdelegacion Panguipulli, número. 14

Límites: norte, los cerros de Tracal i el ca­
mino público que va por la cordillera norte 
del lago Calafquen i después una recta al 
este que va hasta el paso Quetrú en la cor­
dillera de los Andes; sur, el rio Huahun, el > 
lago Pirrehuaico, el rio Éui, el Choshuenco, 
la laguna Panguipulli, el rio Eneo i el lago 
Kiñihue; oeste, el límite este de la subdelega­
cion Purulon i Macó.

Subdelegacion Macó, número 15

Límites: norte, el rio Iñaque; este, una recta 
de norte a sur, que seria la prolongación del 
límite este de la subdelegaeion de Purulon i 
va hasta el nacimiento del rio San Pedro en 
el lago Iiiñihue; sur, los rios San Pedro i Calle- 
Calle; oeste, la línea férrea.

Subdelegacion de Purulon, número 16

Límites: norte, los cerros de Huiple; este, i 
una recta en dirección de norte a sur que par- í 
te de dichos cerros i va hasta el punto en que ¡ 
nace el rio San Pedro de la laguna Riñiliiie; 
sur, el rio San Pedro o Iñaque; oeste, la línea ¡ 
férrea.

Subdelegacion San José, número 17

Límites: norte, el rio Lingue, desde su des­
embocadura en el mar hasta el punto en que 
lo cruza, el camino público de Valdivia a Tol- 
ten, i de ahí, una línea recta a la confluencia 
del Lefucade con el rio Cruces; este, la línea 
férrea; sur, el rio Pichoi hasta su confluencia 
con el Cruces i de ahí una recta trazada hacia 
el oeste hasta el mar; oeste, el mar.

Art. 3.° El departamento de Villarrica, pa­
ra los efectos de la elección de Diputados, se 
agrupará a los de Valdivia i La Union».

Se puso en seguida en discusión jeneral i 
darticular a la vez el proyecto del Ejecutivo

que conóede un suplemento de veinte mil pe­
sos al ítem 368, partido 5.a del presupuesto 
de Justicia, que consulta fondos para adqui­
sición. de útiles e impresiones del Kejistro Ci­
vil.

Usó de la palabra el señor Alfonso.
Cerrado el debate, se dió tácitamente por 

aprobado el proyecto, que dice como sigue:

, fKOYECTO DE LEU

«Artículo único.—Concédese un,suplemen­
to de veinte mil pesos (•$ 20,000); al.ítem 888, 
partida 5.a del presupuesto de Justicia, que 
consulta fondos para compra i distribución 
de libros, i para impresiones i encuadernacio­
nes del líejisíro Civil».

Se puso en discusión jeneral i particular a 
la vez el proyecto del Honorable Sonado que 
divide la subdelegacion de Lliuco del depar­
tamento de Ancud en dos subdelegaciones.

Usaron de la palabra, los señores Edwards 
don Alberto i Huneeus.

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
proyecto por asentimiento unánime.

El proyecto aprobado dice así:

paovE C T O  de leí:

«Artículo único.—Divídese la subdelega­
cion de Lliuco, del departamento, de Ancud, 
en dos subdelegaciones que se" denominarán 
Lliuco i Quernchi, con' los límites que se indi- 

> can:
Subdelegacion Lliuco, número 8

Límites: al norte, la Quebrada Honda o de 
Bolulahuen; al este,, el mar; a l . sur, el rio Que- 
niao; i al oeste, el rio Negro.

Subdelegacion Quernchi, número 13

Limites: al norte, el rio Queniao; al este, 
el mar; al sur, una línea recta desde la Punta 
de Guardiamó hasta la Lagunilla; i al .este, el 
rio Negro.

Se pasó en seguida a tratar del proyecto 
sobre construcción libre de ferrocarriles par­
ticulares.

Se puso en discusión el acuerdo del Hono­
rable Senado por el cual se desecha la modi­
ficación introducida por esta Cámara en di­
cho proyecto, que -consiste en agregar con el 
número 17 un artículo que establece que los 
permisos para construir ferrocarriles se con­
cederán por treinta años renovables a su ven­
cimiento por un término igual.
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Usaron de la palabra los señores Concha, 
Espinosa Jara. Huneeus, Rodríguez don En­
rique, Quezada i Fernández.

A pedido de este último señor Diputado, 
se retiró el proyecto de la tabla.

Se puso, en seguida, en discusión jeneral 
el proyecto que aumenta los sueldos del P re­
sidente de la República i de los Ministros de 
Estado.

Usaron de la palabra los señores Délano, 
Rivera don Marcial, Concha, Pereira, Alfon­
so, Zañartu, Ruiz Valledor, Matte i Correa 
Bravo.

A pedido de este último señor Diputado 
se retiró el proyecto de la tabla.

Quedaron anunciados para la tabla de pri­
mera hora de la sesión próxima los siguientes 
proyectos:

Proyecto sobre compra del ferrocarril de
Copiapó;

Proyecto sobre montepío militar; i
Proyecto que concede medallas a los que

hicieron la tercera campaña de la guerra del 
Pacífico.

A indicación del señor Quezada se acordó,
S por asentimiento unánime, comunicar s S. E. 
el Presidente de la República la vacancia de 

(la diputación por Traiguén i Mariluan, ocu- 
rrida a consecuencia del fallecimiento del se- 

; ñor Manterola.
/ ___ _
)

( El señor Bascuñan (Presidente) puso en 
(segunda discusión el siguiente proyecto de 
)acuerdo formulado por el señor Huneeus i 
(que quedó para este trámite en una sesión 
i anterior:

PROYECTO DE ACUERDO:
/

■ «La Cámara aprueba el informo de la Co- 
(misión de Lejislacion i Justicia sobre la ile- 
(gahdad del gasto de un millón setecientos 
(veintiséis mil pesos para los reservistas».
( Usaron de la palabra los señores Quezada, 
(Huneeus, Zañartu, Alfonso, Correa Bravo, 
í Rivera don Marcial i Rodríguez don Enrique, 
(i se formularon como modificaciones a dicho 
proyecto los siguientes:

/ Por el señor Zañartu:

( PROYECTÓ DE ACUERDO:
El señor Barros Errázuriz solicitó que se

dirijiera oficio al señor Ministro de Justicia) «La Cámara hace suyas las conclusiones a 
pudiéndole que se sirva remitir a la Cámara) qUe arriba la Comisión de Lejislacion i Jus- 
los siguientes proyectos: íticia en su informe acerca de la constitucio-

Nómina de los establecimientos penales de (nalidad i legalidad de las órdenes espedidas 
la República, con especificación del número (por el ex-Ministro de Guerra para la adquisi- 
de reos que tenga cada uno. (cion del equipo militar con motivo del llama-

____ /miento de los reservistas».
A indicación del señor Matte se acordó, Por el señor Rivera don Marcial: 

por asentimiento unánime, aplazar las inter­
pelaciones pendientes, i destinar la orden del? proyecto de acuerdo:
dia de las sesiones que estaban destinadas a?
este objeto al despacho de diversos provee-/ «La Cámara, después de oir el informe de 
tos de importancia, para cuyo efecto se forma-/ la Comisión de Lejislacion i Justicia, recono- 
rá una tabla especial; i en la intelijencia de/ce  la inconstitucionahdad de. la materia en 
que si se formularan nuevas interpelaciones, / debate i pasa a la orden del dia».
tendrán estas preferencia sobre las que ahora) p or ej sei-lor Rodríguez don Enrique: 
se ha acordado aplazar. í

. . . .  \ PROYECTO DE ACUERDO:
El señor Bermúdez hizo indicación para

destinar Ja órden del dia de la sesión actual <<La Cámara, estimando que U cuestión 
a tratar de los siguie: .tes: i contemplada en el informe de la Comisión de

Proyecto sobre retiro déla  Armada; i / Lejislacion i Justicia a que se refiere el pro-
Proyecto sobre montepío militar. íyecto de acuerdo del Diputado por Cacha-

------ poal. requiere mas amplio estudio, acuerda
El señor Varas modificó esta indicación en/asignar el cuarto lugar de la tabla ordinaria

el sentido de que se discuta en el primer lu -/a  dicho informe» .
gar de la sesión de, hoi el proyecto sobre an-> Terminada la primera hora, que con ante- 
mentó de sueldos a los funcionarios judi-prioridad se había acordado prorrogar, sepro- 
ciales. ¡ cedió a votar las indicaciones pendientes.
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Por diecinueve votos contra cinco, abste­
niéndose de votar un señor Diputado, se 
aprobó el proyecto de acuerdo del señor Ro­
dríguez don Enrique, quedando, en conse­
cuencia, sin efecto los demas proyectos de 
acuerdo formulados.

•Por asentimiento unánime so a; t'ob(j la in­
dicación del señor Bermú lez en la forma en 
que la modificó el señor Varas.

Se suspendió Ja sesión por quince minu­
tos

Trascurrido este plazo so llamó a Ja Sala 
a los señores Diputados, i como no se reunie­
ra quorum, se declaró a las cinco horas cua­
renta i cuatro minutos de la tarde que la se­
sión no continuaba»

Se dió cuenta:
l.° De los 

Senado:
«Santiago, 25 de agosto de 1910.—Con 

motivo del mensaje que tengo el honor de 
pasar a manos de V. E., el Senado ha dado 
su aprobación al siguiente

PBOYECTO DE LEI.'

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria lia estudiado los 

antecedentes del proyecto remitido por el Ho­
norable Senado, por el cual se autoriza la 
compra del ferrocarril de propiedad particular 
que recorre el valle de Copiapó i sus ramifica­
ciones.

Este proyecto arranca su oríjen de un Men­
saje del Ejecutivo; lia sido acojido con aplau­
so por la Sociedad Nacional de Minería, i 
responde a un anhelo que desde hace mu­
chos años se viene manifestando en múlti­
ples i variadas formas, de los industriales i 
demas habitantes del departamento de Co­
piapó.

El ferrocarril que, partiendo del puerto de 
Caldera, recorre el valle de Copiapó, para bi­
furcarse en desram as que llegan a Púquios 
i a San Antonio, puertos de cordillera, con 
un ramal a Chañarcillo, es el centro de toda 
la vitalidad de una estensa rejion que, por 
sus importantes riquezas minerales, ha tenido 
una influencia considerable en el progreso del 
país, durante medio siglo por lo menos.

Mientras las minas produjeron grandes 
rendimientos a poco costo, los industriales que 
los esplotaban pudieron acumular considera- 

íbL s fortunas a pesar de que tenían quo pa-
«Artículo único.—Se autoriza al Presidente ¿gar fuertes fletes a la Empresa particular que 

d é la  .República para invertir hasta la suma ¿construyó el ferrocarril, la cual tenia como na­
de veinte mil pesos oro, en los gastos de re-¿tura! objeto conseguir el mayor interes para 
presentación que tengan las legaciones de la ¿los capitales invertidos en Ja obra.
República con motivo de la conmemoración) Pero, una vez que los costos de la espío- 
del Centenario de la Independencia Nací o-Ración minera se agravaron, i que sus produc- 
nal»

siguientes oficios del Honorable

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.- 
Ternundo De Víc-Tupper, Secretario».

5 tos tuvieron menores precios, a consecuen- 
> cía de las esplotaciones análogas que se ini­
ciaron  en otros países colocados en situació- 
Snes mas ventajosas que el nuestro respecto 
! de los mercados consumidores, los fletes del 

«Santiago, 25 de agosto de 1910.— Con?feri-ocarrq llegaron a ser tan gravosos que mu- 
motivo del mensaje que tengo el honor de?cpas minas fueron abandonadas o han conti- 
pasar a manos de V. E., el Senado ha dado ¿ nuado haciendo una vida cada vez mas pre- 
su aprobación al siguiente ¿caria.

El departamento 'de Copiapó necesita en- 
pitoYKCTO de leí: ¿ tónces que se estienda hacia él la acción pro­

tec to ra  del Estado, adquiriendo el ferroca-
(Artículo único.—Permítese por un perío-< rril a fin deque implante tarifas que penni- 

do de treinta dias la introducción, en elterri-¿tan esplotar con provecho sus riquezas mi- 
torio de la República, de las fuerzas de mar¿nerales.
i tierra estranjeras que vengan a tomar par-¿ Se ha llegado a un acuerdo entre el Co­
te en las fiestas del Centenario de la Inde-^bierno i la Empresa, para comprar el ferro-
pendencia Nacional».

Dios guarde a V. E.-
— Fernando i e Me-T upper, Secretario.»

2.° Del 
de Industria:

siguiente informe de

carril, con todos sus anexos, por la suma de 
Luis A. Vergara.) doscientas setenta i cinco mil libras esterli­

nas, que no se pagará de una sola vez, sino 
por medio de bonos cuyo servicio de cuatro 

la Comisioné medio por ciento de intereses i uno i medio
¿per ciento de amortización, ascenderá al seis
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Así se hará.
Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación el proyecto.
Si no se pide votación, lo daré 

bado.
Aprobado.

por ciento anual, o sea a la cantidad de die-^ El señor Secretario.—Dice así:
ciseis mil. quinientas libras al año. > «Artículo único.—Se autoriza al Presiden-
~ La lonjitud total de las líneas alcanza a L e ¿ e ]a República para invertir hasta la su- 
doscientos cincuenta i nueve kilómetros, co n ,ma veinte mil pesos oro en los gastos de 
trocha de un metro cuarenta i cuatro centí ■ < representación que tengan las Legaciones de 
metros. Según el precio convenido, el valor !]a. República con motivo de la conmemoración 
de cada kilómetro será, por consiguiente, de dei Centenario de la Independencia Nació 
mil sesenta i una libras esterlinas, cantidad (^1 »
que la Comisión no estima exajerada en vista El señor Bascuñan (Presidente).—Como 
del costo conocido de las líneas férreas de í ej proyecto consta de un solo artículo, se 
condiciones análogas construidas por cuenta í pondrá en discusión j eneral i particular a la 
del Es'ado. , . , i vez, si ningún honorable Diputado se opone,

Al valor de la línea férrea habrá que agre-; ■ - -
gar todavía el de las estaciones, el de la maes- < 
tranza, el del muelle de Caldera i el de la iná- ! 
quina resacadora de agua instalada en este, 
puerto, que sirve para las necesidades de la ! 
población ademas de las de la Empresa.

Por las consideraciones cspuestas, la Co­
misión considera que la Cámara debe prestar 
su aprobación al proyecto en la forma en que ¡ 
ha sido remitido. ¡

Sala de la Comisión, 26 de agosto de 1910. !
—  ('ornelio Saavedra.— Alejandro Posselot—  ¡
Enrique Zañavtu P .— Luis Serrano.— Oon- ! 
zalo Eehenique».

por apro-

Permiso para la introducción do tropas estranjeras
El señor Bascuñan (Presidente).'—Se va a 

dar lectura al segundo proyecto.
El señor Secretario.—Dice así:
«Artículo único.— Permítese, por un perío­

do de¡treinta dias, la introducción, en el terri­
torio de la República, de las fuerzas de mar 
i tierra estranjeras que vengan a tomar parte 
en las fiestas del Centenario de la Indepen­
dencia Nacional».

_ _  „  . - t i  • / El señor Bascuñan (Presidente). En dis-
El uno se refiere a la concesión del perim -;cusion ¡eiieral ¡ particular el proyecto del 

so Jejislativo^ correspondiente para permitir la j Ejecutivo, si nadie se opone.
j- „„ Acordado.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.con

Preferencias
El señor Bascuñan (Presidente).—Me voi 

a permitir solicitar el asentimiento de la Ho­
norable Cámara para despachar sobre tabla í 
dos proyectos de suma urjencia de que se 
acaba de dar cuenta. í

entrada en el territorio nacional de tropas es­
tranjeras que nos visiten durante los dias del í 
próximo Centenario, í

El otro se refiere a la concesión de la suma i 
de veinte mil pesos oro, con el objeto de; En votación el proyecto.

Si nadie pide votación, loayudar a las Legaciones que tiene Chile acre­
ditadas en el estranjero en los gastos de re- ! 
presentación que les orijine la celebración del i Aprobado 
Centenario patrio. '

Como estos dos proyectos son mui urj entes 
i no han de ofrecer dificultades en su apro­
bación, podríamos discutirlos a despacharlos

daré por apro-

Compra del ferro carril de Copiapó
El señor Bascuñan (Presidente).- -Entran-

asuntossobre tabla, si para ello no hai inconveniente í aj primer CUarto destinado a lospor parte de la Honorable Cámara.
El señor Barros Errázuriz.—Mui bien, se-!

ñor Presidente.
El señor Bascuñan (Presidente).—Queda! 

así acordado. !

Gastos de las Legaciones con motivo del Centenario
El señor Bascuñan (Presidente).—Se va ai Se leyó el proyecto aprobado por el Senadoi 

eer el primer proyecto. ) que dice así;

de fácil despacho, corresponde, en primer lu­
gar, ocuparse del proyecto del Honorable Se­
nado relativo a la compra del ferrocarril de 
Copiapó.

Se va a dar lectura al informe.
Se dio lectura al informe que se inserta en 

la cuenta.
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«Artículo único.—Se autoriza al Presiden- > rido quedarían el uno del otro a una distancia 
te de la República para adquirir la red de ¡de treinta i seis kilómetros, 
ferrocarriles pertenecientes a la Compañía del; Pues bien, señor Presidente, la construcción 
Ferrocarril de Copiapo, con sus estaciones e¡de estos treinta i seis kilómetros, a razón de 
instalaciones anexas, equipo i existencias, por ¡cuatro mil doscientas cincuenta libras esterli- 
una suma que no exceda de doscientas seten->nas cada uno, suma por que ha sido contrata­
ba i cinco mil libras esterlinas, laque  se pa-¡do el lonjitudinal del norte, i considerando 
gara en bonos de Ja deuda pública, a la par,¡una rebaja de doscientas libras por kilómetro 
con cuatro i medio por ciento de amortiza-i por poner rieles intermedios que habiliten la 
cion acumulativa anual». ¡vía para ser cruzada por rieles del lonjitudinal.

El señor Bascuñan (Presidente).—Como el importaría la cantidad de ciento cuarenta i 
proyecto consta de un solo articulo, si nin ¡nueve mil libras.
gun honorable Diputado se opone, lo pongo 
en discusión jeneral i particular a la vez.

Acordado.
Ofrezco la palabra.
El señor Pizarro.—Habia comenzado a tra­

tar, en una sesión anterior, esta cuestión re­
lativa a la compra del ferrocarril de Copiapó; 
i a lo que entonces tuve ocasión de espresar, 
en favor del proyecto del Ejecutivo sobre 
esta materia, solo añadiré ahora breves razo
namientos acerca délas ventajas de esta ad-¡ resto de la suma no solo se va a adquirir el resto 
quisicion para la prosecución de los trabajos! de la red, sino todos los anexos de este ferro- 
del ferrocarril lonjitudinal, acerca del precio ¡carril de Copiapó; el mejor muelle que hai en 
equitativo quo ha fijado la Empresa propie- Chile, de construcción sólida, de piedra i ce­
taria del ferrocarril, i por último, acerca de ¡ mentó, donde atracan los buques i descargan 
los beneficios que una rebaja equitativa de ¡sus mercaderías sobre los carros de ferrocarril 
los fletes reportaría a aquella rejion para e l jpor medio de dos grúas a vapor automóviles 
desarrollo de la indus ría minera quo está hoi>qUo están establecidas ahí; maestranzas, fun- 
tan abatida en esa zona. . í diciones de fierro, que son en la actualidad las

En cuanto al primer punto, señor Presiden- ¡ mejores del pais i que surten a toda la rejion 
te, debo hacer presente que el contrato d e ; del norte.
construcción del ferrocarril lonjitudinal en la i Adema la Empresa tiene otras dos maes- 
seccmn que podríamos llamar del sur, de G a j tranz una on ¿apó ¿ 1a otra en Pabellón, 
bildo a i  oledo, establece que llegue hasta este; „
último lugar, en el vallo de Copiapó, i el con- , f .0118̂  senor’ ^  existencia de estas obras, 
trato de la sección del norte, desde Pueblo del i ™ ta r io  mandado hacer por el Gobierno 

J i  según el cual se estimo este ferrocarril en 
i ¡ doscientas noventa i un mil libras.

Aun, señor Presidente, tiene la Compañía del 
¡Ferrocarril de Copiapó una resacadora recien-

. j temente instalada, que ha costado ciento sesen-
De manera, señor l residente, que no arran- ta ¡ seis mil pes0s, i que surte de agua al 

cando este segundo trazo de la linea de To- blo de Caidera) a fa Escuadra surta en ese 
ledo, sino de Chu o, hai una solución de con- puert0 i a }a empresa misma; i por último tiene 
tmuidad entre el termino del loniitudmal d e l;la Empresa teléfono propio i habitaciones para 
sur i el principio del lonptudmal del norte, ¡ el Superintendente, i para todos sus emplea- 
que tiene treinta i seis kilómetros de largoddos ¡ camineros, todas ellas construidas en 
distancia comprendida entre Toledo i E lpiua forma sólida.

¡ De modo que se puede decir que entre los
Esta distancia está recorrida por el ferro-1 ferrocarriles del norte no hai ninguno que 

carril de Copiapó, que tiene una trocha dis-¡ reúna todas estas ventajas, las cuales, añadi- 
tinta, o sea de 1.44 m., de la del lonjitudi-¡ das a la que ya he espuesto, de que esta f i­
nal que tiene un metro. ¡nea servirá para continuar el ferrocarril Ion-

Nos encontraríamos, señor Presidente, con'jitndinal, aconsejan hacer esta adquisición, 
que ambos puntos de término de las dos p .rtesí Resjiecto al segundo punto, relativo al pre- 
del ferrocarril lonjitudinal a que me he refe-¡ció equitativo pedido por la Empresa por su

Como el proyecto del Ejecutivo es para ad­
quirir la red del ferrocarril de Copiapó por la 
suma de doscientas setenta i cinco mil libras, 
quiere decir entóneos que los treinta i seis ki­
lómetros, a que me he referido, valdrían ciento 
cuarenta i nueve mil libras, o sea poco mas de 
la mitad do la suma total que va a destinarse 
para adquirir toda la red que tiene doscientos 
cincuenta i nueve kilómetros.

Pero hai que considerar todavía que con el

Hundido a Lagunas, establece que elferroca-í 
rril ha de arrancar desde el punto llamado el¡ 
Chulo, situado en la misma línea del ferroca-j 
rril de Caldera a Copi 'pó.
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propiedad, debo advertir—i esto ha servido 
de base a las objeciones formuladas a la com­
pra de este ferrocarril—que en tiempos ante­
riores a estas proposiciones, encontrándose la 
Empresa con la línea destruida por dos inun­
daciones sucesivas del rio Copiapó, i, por con­
siguiente, sin tráfico, lo (pie importaba para 
la Compañía una pérdida considerable, i obli­
gada a repararla, llegó a i onsentir en enaje­
nar al Estado por doscientas mil libras ester­
linas el ferrocarril i sus anexos.

Tal proposición la hizo a petición del M i­
nistro de Industria de aquella época, don 
José llam ón Gutiérrez, aquí presente, qui 
había solicitado de la Empresa que fijara un 
precio para la venta del ferrocarril,

Posteriormente, restablecido el tráfico, re­
parada la línea, entregada 1? vía a su nor­
mal esplotacion, la Compañía pudo obtener 
una utilidad de setecientos noventa i ocho mil 
pesos, según consta de la memoria presentada 
en 1909 i que tengo a la mano.

Pues bien, en aquella época, aejaga para la 
Empresa, ésta consintió en que el precio del 
ferrocarril se fijara en doscientas mil libras; 
pero habiendo cambiado las circunstancias, 
yo encuentro justo i-natural el precio estipu­
lado últimamente, quedando siempre suma­
mente bajo respecto de la suma que podría 
costar la construcción de esa obra

Es sabido, señor Presidente, que un kiló­
metro de vía cuesta en la actualidad dos mil 
libras esterlinas i los doscientos cincuenta i 
nueve kilómetros del ferrocarril de Copiapó 
al precio de doscientas setenta i cinco mil li­
bras dan un promedio de mil sesenta libras 
por kilómetro, precio que no puede ser 
mas bajo, sobre todo si se considera que 
en la compra no entra solo la línea sino 
también un magnífico muelle, maestranzas i 
edificios propios con las instalaciones corres­
pondientes.

Queda por tratar el último punto relativo 
a la ventaja de que el Estado adquiera esta 
línea, porque ella es necesaria para impulsar­
las explotaciones mineras en aquellos departa­
mentos.

Según el Mensaje presentado por el Eje­
cutivo, en el año de 1909 la esportacion de 
los dos departamentos de Copiapó i Chañaral 
ascendió a once millones ciento veinte mil 
pesos. Se comprende que cuando estos dos 
pequeños departamentos de la República, en 
un estado de abatimiento que bien puede ca-í 
lificarse de mísero en la actualidad, llegan al 
producir una esportacion avaluada en once- mi- > 
Hones de pesos, hai materia para poder llegar­

ía hacer esplotacionos que asom brarían  a la 
¡Cámara i al pais, mediante una discreta pro­
tección- del Estado

Si los demas departamentos de la Repúbli­
ca pudieran tener una esportacion proporcio­
nal a los departamentos mencionados, hacien­
do omisión de los do las jiro vincias de Tara- 
pacá i Antofagasta, que esportan salitres, yo 
creo (pío bien distinta sédala  actual situación 
de la Itepública.

I a los hombres que se preocupan del por­
venir del pais, a los que miran los aconteci­
mientos con ojo de estadista, debe llamarles 
a atención aquel considerable movimiento 

de riqueza que en pleno abatimiento llegan 
a tener estas rejiones, i que se traduce en es- 
portaciones, vuelvo a repetirlo, que alcanzan a 
la suma de once millones de pesos en un 
año.

¿Cómo no ha de comprender la Honorable 
Cámara cuánta conveniencia hai en tender 
una mano compasiva e impulsora a estas re- 
jiones tan ricas, tan favorecidas por la natu­
raleza i tan desatendidas hasta la fecha por 
los Poderes Públicos?

Yo creo que si el Estado hace el negocio 
que acostumbran hacer los norte-americanos, 
que consiste en sembrar plata para recojer 
plata, i que, en este caso, se reduciría a reba­
jar los fletes para desarrollar la industria i 
procurar así el acarreo de una enorme canti­
dad de carga; yo creo, digo, que si tal hicieran 
el G obierno i el Congreso de la República, no 
solo habrian realizado una obra de justo pro­
teccionismo rejional, sino que habrian resuel­
to un problema de conveniencias j enerales 
para el pais.

Si ahora se esportan productos por esos 
departamentos por la cantidad de once millo­
nes de pesos, obtenida la protección que se 
solicita, los fletes se rebajarían; i en unos cua­
tro, cinco o seis años se desarrollarían v i­
gorosamente todas las industrias en esplota­
cion i se implantarían nuevas; se daría im­
pulso i ensanche a las minas en trabajo i se 
haría revivir a las abandonadas.

En estas condiciones no seria aventurado 
pronosticar que en poco tiempo las esporta- 
ciones subirian de once millones a cincuenta 
o mas millones.

Por eso creo, mas bien dicho, tengo la ínti­
ma convicción, de que si la Honorable Cámara 
aprueba este proyecto, se transformará casi 
del todo el aspecto industrial de la rejion co- 
piapina cuadruplicando la producción i las 
esportaciones, i haciéndose ál mismo tiempo
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una obra de reparación i do justicia distribu-5tan mucho mas subidas, mucho mas onerosas, 
fciva. >i os o ¡ural .-jur. cada uno aspire a pagar lo

¡ib• so pueda por el acarreo de su pro-No quiero, señor Eres; Ionio, en. lia coTb.o-Sinon.
eion de nativo do aquel departamento, i co-sdueoion. 
fflo su representante on esto recinto, nondorarj Estoi de. acuerdo co o el bono rabie Diputa- 
cuánto han bocho sus hilos por el enriquecí-(do por Oopiapó en estimar que, en realidad, 
miento de toda la .República, poniendo a suíestos flotes bajos significan un impulso i una 
servicio su esfuerzo i su valor. (protección a las industrias.

Pero me será permitido on esta ocasión 5 Así es, señor Prcsidento, quo por esta so­
para mí solemne, como lo es solemne para la razon de los rietes bajos, que. podríamos

decir quo equivalen a una tarifa protectora, 
encuentro justificado esto proyecto; porque, 
por lo demas, en cuanto al servicio mismo 
de. esplotacion que hace la Empresa dueña de 
este ferrocarril, no se han hecho observacio-

. , . , n ,n e se n  esta (Jamara, i, según mis anteceden-
A estos hombres, que durante el día se ocu- teg, ej servjc¡0 PS reglIPr?

todos los copiapinos, recordar que el minero 
es un hombre sobrio, fuerte, de costumbres 
severas, quo vive en el desierto cor. el pen­
samiento concentrado en el trabajo de sus 
minas.

pan en rudas i esforzadas labores, con todos 
sus peligros i sorpresas, a la caida de la tarde 
se les ve absorbidos, lo que no suele verse 
en muchas partes, en la lectura do los diarios, 
interesados siempre en conocer el rumbo que 
se imprime a los destinos de sn pais.

Estos hombres que, con sus tenaces esfuer­
zos, estraen tantos tesoros de la tierra, no es-

Yo debo declarar, señor Presidente, que 
con el mayor agrado patrocino este proyecto, 
porque quiero colocar a la zona de Copiapó 
en la condición en que se encuentran las de­
mas zonas del pais. No es posible que el Esta­
do esté cobrando en una zona fletes menores, 
cuando, en qtra, permite, como en la de Cal­
dera i Copiapó, que empresas particulares co •

peran mas que la ayuda del Estado para c u a -^ ren tarifas que, por lo subidas, resultan ver- 
drupUcar la producción de su suelo. deramente prohibitivas.

Por estas consideraciones, señor Presiden-? Esta es la única razón que justifica el pro­
te, termino haciendo un llamamiento al pa-jyecto: la de que esa zona debe encontrarse 
triotismo de la Honorable Cámara para que 5 en la misma condición en que se encuentran 
preste su aprobación a este proyecto, con lo ) las demas zonas del pais.
que hará una obra grandemente beneficiosa^ Los habitantes de unas i otras son chilenos 
para el pais, para la provincia de Atacama isi todos deben contar con la misma ayuda i 
para esos hombres que han puesto al servicios! protección del Estado.
de la patria todos sus esfuerzos, su vida i sus Por esta razón claré mi voto al proyecto; 
sangre, cuando, como en el año 79, la han (pero quiero tocar dos puntos ¡que considero 
visto amagada en su integridad por el ene-(importantes en lo quo a él se refiere, 
migo estranjero. i ¿Pe qué manera so ha fijado el precio de

El señor Espinosa Jara.— Yo, señor Pre-(este ferrocarril? Según el mensaje, ese precio 
sidente, no voi a oponerme a la adquisición (es de doscientas setenta i cinco mil libras, 
de este ferrocarril, adquisición que constitu- Sin embargo, en una ocasión anterior tuve 
ye un anhelo de los pueblos de Oopiapó i (yo ocasión de saber, por un ex-Diputado por 
Caldera porquo, mediante ella, esperan una) Copiapó, interesado vivamente en que se hi- 
reduccion en las tarifas que hoi pagan por lazciera esta compra, que la Empresa estaba dis- 
movilizacion de sus productos. Apuesta a vender ese fcirocarril solo en dos-

En realidad, señor Presidente, lo que auna^cientas cincuenta mil libras, 
zona le importa és que, se construyan en ella£ Existia un acuerdo privado en ese sentido, 
ferrocarriles; i poco o nada habrá de signiti-; según entiendo; sin embargo, hoi e piden 
carie que estos ferrocarriles sean del Estado > doscientos setenta i cinco mil libras, 
o de particulares siempre que los fletes sean/ El interes particular tiene sus ambiciones 
moderados i puedan permitir el desarrollo fá-/lojítimas; procura, como es natural, obtener la 
cil de las industrias; pero como aquí en este?mayor suma posible en su venta.
pais, desde hace tiempo, las tarifas de los) Si de los mi;,rosarios dependiera, ojálales 
ferrocarriles del Estado son tan bajas, que)pagáramos trescientas mil libras, 
bien pueden considerarse casi di- beneficencia,) S- ,.a ¡i a m 'mem; ;<i Cáma-• •• en comprar 
no aceptamos las tarifas comerciales que se$ei ferrocarril pwr esto precio, i si de ello tie- 
fijan por los ferrocarriles particulares, porque (ne co.nocimiento la Empresa, se aprovechará 
comparadas con las tarifas del Estado, resul-jde la noticia.
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No sé quién sen el dueño, ni me interesa 
el saberlo; pero el int- res de los dueños es 
naturalmente contrario al interés fiscal en 
cuanto a fijar el precio i valor do este ferro­
carril.

Ahora ¿do qué medios se lia valido el Go­
bierno para averiguar el valor del ferrocarril, 
para saber si la oferta hecha al Gobierno es 
o nó equitativa? Seria interesante, conocer la 
tramitación que a este respecto ha tímido este 
negocio i la forma en que so ha procurado 
cautelar los interoses fiscales.

Tengo noticias que habría podido conse­
guirse un menor precio por este ferrocarril; 
pero, no conozco los trámites que se han lie 
cho últimamente para llegar a lijar el que se 
consulta en el proyecto.

Supongo que el señor Ministro de Indus­
tria, que no está presente, tendrá todos los 
antecedentes sobre este particular.

El señor Bascuñan(Presidente).— En el in­
forme so dice en qué forma se ha llegado a 
fijar el precio.

El señor Espinosa Jara.—¿I qué dice id in­
forme?

El señor Saavedra.—Puedo esplicárselo al 
honorable Diputado.

El Gobierno nombró una Comisión para
que tasara el ferrocarril, sus propiedades v 
materiales i ella llegó a la conclusion de quel 
el ferrocarril con todos sus anexos A-alia dos-£ 
cientas noventa i seis mil libras. i

El señor Pizarro. -  A la mano tengo la ta-/ 
sacion. >

El señor Espinosa Jara.—Estos anteceden-) 
tes no significan para mí novedad alguna,) 
porque yo mismo nombré esa Comisión; pero, 
no quería referirme a esa tasación, porque 
las comisiones de injenieros suelen hacerlas £ 
un poco exaj eradas. <

El señor Pizarro.—Aquí lia sido mui baja ( 
la tasación. ¿

El señor Espinosa J a r a —Por lo demas,) 
en esta observación 110 me refiero a este caso) 
sino a lo que ocurre jeneralmente.

El señor Con.ha —Bueno es que la Cáma­
ra advierta que ya van a ser las cuatro.

El señor Espinosa Jara.—No deseo entor­
pecer en manera alguna este proyecto i voi a 
terminar mis observaciones luego para que, 
si es posible, se vote hoi mismo.

Pero quería que se consultara alguna dis­
posición. que. permitiera al Ejecutivo comprar 
el ferrocarril por un precio menor que el que < 
consulta el proyecto, si así le fuera posible, j,

El señor Saavedra.—Se podiia dar anto-f 
rizacion al Presidente de la República para?

que compre-esto ferrocarril hasta por la su­
m a que se lije en el proyecto.

El señor Espinosa Jara -Ojalá tuviera la 
bondad de leer el proyecto el señor Secretario.

El señor Secretario. — 1 ice así: (leyó).
El señor Espinosa Jara. Dada la forma 

on que está redactado el proyecto, autorizan­
do al Presidente de la ^República para inver­
tir hasta la suma de doscientas setenta i cin­
co mil libras, los empresarios pedirían esa suma 
i no rebajarían una libra, porque eso es lo que 
pasa con todos los negocios entre los particu­
lares i el Pisco.

Como confío en absoluto en los buenos de­
seos que animan al honorable Diputado por 
Copiara'), que habrá cautelado en esto caso los 
intereses rejionales i fiscales, no quiero insis­
tir mas en este punto; pero voi a llamar la 
atención de la Cámara a otro punto mas grave.

li artículo 3.° de la leí que autorizó la 
construcción del ferrocarril lonjitudinal con 
fecha 24 de enero de 1908 dice:

«So autoriza el arrendamiento de las líneas 
fiscales intermedias entre. Ligua i Chañaral 
durante la construcción de ios ferrocarriles a 
que se refiere el artículo 1 ", i durante su os- 
plofcaeion por los contratistas. Las tarifas se 
fijarán con la aprobación del Gobierno».

De modo que una vez adquirido por el Es­
tado este ferrocarril pasaría a ser de propie­
dad fiscal i eaeria dentro de la autorización 
que concede este artículo, i según el contrato 
celebrado hace poco con una empresa inglesa 
(pie tiene a su cargo la construcción del ferro­
carril de Cabildo a Copiapó i con otra que 
ticno a su cargo la de los ferrocarriles al 
norte, podría el contratista considerar que el 
Gobierno está obligado a entregarle en arren­
damiento este ferrocarril.

1 en tal o so , ¿qué ganarían, entóneos, con 
esta compra del ferrocarril los habitantes de 
aquella rejion? Cambiarían de amo únicamen­
te, porque si la esplotacion de este ferrocarril 
pasara de inanos do la Compañía que actual­
mente la tiene a su cargo a poder de la Com­
pañía inglesa durante, veintiséis años, es indu­
dable que no se reducirían lás tarifas i que, 
por consiguiente, nada se habría ganado.

Yo deseo que ya que vamos a hacer esta 
obra, que significa un progreso franco para la 
provincia de Atacama, la bagamos de modo 
que no entre en el contrato de arrendamiento 
celebrado con la Empresa constructora del 
loi: jitud inal.

I aprovecho esta ocasión para manifestar 
mi opinion respecto de los demás ferrocarri­
les trasversales que han entrado en el arren­
damiento al contratista del lonjitudinal.
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Yo estimo que así como la provincia de 
Atacama desea tener un ferrocarril espl otado 
por el Estado, con tarifas equitativas, toda la 
parte de mas al sur del pais querrá también 
que sus ferrocarriles trasversales, como los de 
Coquimbo, Huasco a Vallenar i los Vilos que 
den fuera del aludido contrato de arrenda­
miento.

El 'arrendamiento de estos ferrocarriles al 
contratista del lonjitudinal vendrá a colocar 
a los pueblos de las rejiones que atraviesan 
en una condición irritante con tarifas dos ve­
ces superiores a las que se pagan en el sur 
i a las que se pagarían en Copiapó.

Así es que, acompañando en esta obra de 
progreso al honorable Diputado por Copia­
pó, deseo que Su Señoría nos ayude también 
a nosotros, a fin de que estos otros ferroca­
rriles trasversales no queden durante veinti­
séis años bajo la administración de empresas 
particulares, dados los peligros que envolve­
ría este monopolio para el desarrollo de las 
industrias de esa zona.

Tengo antecedentes, señor Presidente, que 
me permiten afirmar que los mismos contra­
tistas no se interesan por mantener este 
arrendamiento, de modo que al Gobierno le 
seria mui fácil entrar con ellos en arreglos 
que le permitieran colocar a los demas ferro­
carriles trasversales en las mismas condiciones 
que el honorable Diputado por Copiapó desea 
para el ferrocarril de Copiapó.

Acompaño, pues, a Su Señoría en sus jus­
tos deseos,

El señor Gandarillas.—A nombre del ho­
norable Diputado señor Pleiteado i en el 
mió propio como Diputados de la provincia 
de Atacama adherimos, señor Presidente, al 
proyecto en discusión; i pido a la Cámara 
que le preste acojida favorable. Al hacer es­
ta petición creo justificarla con solo rogarles 
a mis honorables colegas que tengan presen­
tes las razones que en apoyo del proyecto da 
el informe de la Comisión i las mui interesan­
tes que ha espuesto en seguida nuestro hono­
rable colega el señor Pizarro.

Hace algunos años se hizo con el ferro- 
carrril de Coquimbo al interior lo mismo que 
hoi se va a hacer con esto ferrocarril de Co­
piapó.

Se trajo a la Cámara un proyecto para ad­
quirir por el Estado ese ferrocarril en dos­
cientas noventa i cinco mil libras. Se esti­
mó al principio que el precio era excesivo i 
sobre el particular se produjo un estenso de­
bate; pero la Cámara aprobó por fin el pro 
yecto, porque todos estuvieron de acuerdo en 
que era de imprescindible necesidad adqui­

rir este l’orrocíirril si no se quería matar el de­
sarrollo de la industria de la minería i del 
comercio de la provincia de Coquimbo.

Aunque no fuera mas que a titulo de pro­
tección a la industria minera, debería apro • 
barse este proyecto.

Como puede verse en la lei de presupuestos 
el Estado solo ayuda a la minería con ciento 
cincuenta mil pesos anuales i, mientras tanto, 
favorece a la agricultura con mas de un mi­
llón de pesos.

Nada tendría, pues, de particular que hicie­
ra ahora un esfuerzo estraordinario para pro- 
tejer esa industria minera cuyo abatimien­
to actual se debe acaso principalmente a la 
falta de una protección eficaz.

Por estas consideraciones, solicitaría de la 
benevolencia de la Honorable Cámara que 
despachara este proyecto, que es de suma ur­
gencia i que reclama la provincia de Ataca­
ma.

El señor Rivera (don Marcial).— Como 
Diputado de una rejion del norte, señor Pre­
sidente, apoyaré con mucho gusto el proyec­
to en debate, considerando que ésta es una 
obra de justicia i de reparación para la pro­
vincia a que viene a beneficiar'.

Yo creo, como el honorable Diputado por 
Copiapó i como el honorable señor Espinsa 
Jara, que hai convenient ra en que los demas 
ferrocarriles trasversales de las provincias del 
norte, que han pasado en arrendamiento a la 
empresa inglesa que construye la sección del 
lonjitudinal en esa rejion, sean segregados 
del contrato celebrado con esa Empresa, a fin 
de evitar el alza de tarifas que seria realmente 
ruinosa para las provincias referidas.

Yo votaré con mucho gusto este proyecto 
i pido a la Cámara que tenga a bien despa­
charlo pronto i favorablemente, porque ésta 
es una obra de grande interes para la provin­
cia de Atacama i aun de interes jenera!.

El señor Fernández.—He prestado mucha 
atención al mensaje que propone la compra 
del ferrocarril de Copiapó con el objeto de 
ver si se contempla en él una idea que po­
dríamos llamar de política económica en ma­
teria de traspottes.

He escuchado con mucha atención las ideas 
emitidas por el honorable Diputado por Co­
piapó, i en su discurso no solo encuentro los 
fundamentos de lo que podríamos llamar el 
aspecto financiero de esta cuestión, sino la 
base de una verdadera política económica en 
cuanto se refiere al desarrollo de la rejion 
que Su Señoría representa.

4 De manera, que sino tuviera e»te proyecto



otros fundamentos en su favor, me bastarían 
los que lie oído al honorable Diputado por 
Oopiapó para apoyar i facilitar su aprobación.

Pero quiero aprovechar la oportunidad que 
se me presenta para' manifestar a la Cámara 
la opinion que tengo a este respecto, opinion 
que creo conveniente hacer valer en toda 
oportunidad que se presente.

Yo creo que debiéramos propender en to­
dos nuestros actos de gobierno a que siempre 
los ferrocarriles que sirven intereses j enera­
les, es decir, que comunican centros de pro­
ducción con centros de esportacion, sean del 
Estado i no estén en manos de particulares.

El servicio de trasportes, cuando tiene esta 
genialidad en su desarrollo, no puede ser aten­
dido debidamente, ni equitativamente, sino 
por el Estado, que es la entidad que aprecia 
las necesidades de carácter jeneral, sin consi­
derar las necesidades de carácter particular.

I bajo este respecto, la acción de los ferro- 
caniles es una acción análoga i semejante a 
la que ejercen nuestros servicios de benefi­
cencia i de instrucción, e igual, de consiguien­
te, a la que ejercen los servicios de correos i 
telégrafos.

De allí que debemos propender a que los 
ferrocaniles de propiedad particular pasen a 
ser del dominio i propiedad del Estado en la 
primera ocasión que se presente para ello.

Se dice que debemos fomentar el desarro­
llo de los ferrocarriles particulares por medio 
de concesiones que abran ampliamente la 
puerta a grandes empresas de construcción.

Esto es evidente. Pero, si estando en sitúa- i 
cion de facilitar la obra de empresas o de in -1 
dusirias de propiedad privada, con mayor! 
razón el Estado debe tomar a su cargo estos ! 
servicios, porque es él quien puede darles la¡ 
mayor amplitud i el mayor desarrollo. !

¿Qué hemos visto que ha ocurrido con las 
diversas empresas ferrocarrileras particulares?.; 
¿Qué hemos visto en los ferrocarriles de Co-; 
piapó a Caldera, de Serena a Coquimbo i Ova-1 
lie? ;

Todos conocemos la historia accidentada d e ! 
todas estas empresas; las dificultades creadas ¡ 
entre estas empresas de propiedad particular; 
i el público que lia tenido que acudir a ser-; 
virse de sus trasportes. \

¿Quién no sabe que en el ferrócarril de Co-¡ 
piapó se lian estrellado constantemente los! 
inspectores fiscales que debian imponerse de! 
todo aquel movimiento de la Empresa que pu-j 
diera relacionarse con el interes público? (

Todos lo sabemos. .Todos nos hemos im-j 
puesto de que el ferrocarril de Copiapó ha sido 5

SESION- DE 2
Sun arca cerrada a la acción de los intervento­
r e s  públicos comisionados por el Estado, 
í ¿Quiéu no conoce lo que ocurre en el ferro- 
5 carril de Arauco, que cada vez que se ha trai- 
S do al tapete lia provocado numerosas dificul­
ta d e s  i ha dejado de manifiesto la necesidad 
(imperiosa de poner orden en él?
¡ Quiero, en consecuencia, hacer presente 
(que, a mi juicio, el desarrollo industrial de un 
I pais está basada sobre su servicio de traspor­
t e ,  i este servicio, para que se haga en condi- 
/ ciones que no ahoguen i espolien la industria 
¿nacional, es menester que esté en manos del 
/Estado.
/ P o r eso es mi opinion que se compre ahora 
? el ferrocarril de Copiapó como se compró el 
? ferrocarril de Coquimbo i como se deben com- 
? prarse mañana por el Estado todos los ferro­
carriles particulares que hai en el territorio 
5 de la Nación.
S Daré mi voto al proyecto, no solo por las ra- 
$ zones que se lian dado en este debate, sino en 
obedecimiento al concepto jeneral que tengo 

s respecto de la norma que debe adoptar el Es- 
s tado en materia de servicio de trasporte.

El señor Bascuñan (Presidente).—Tiene 
(la palabra el honorable Diputado por Petorca, 
i en seguida el honorable Diputado por Angol.

( El señor Concha.—Si este debate hubiera 
i de continuar valdria la pena de pasar a otro 
/ asunto.

El señor Espinosa Jara .—No sé qué de- 
? sarrollo vaya a dar a sus observaciones el ho­
norable Diputado por Angol; yo voi a decir

> solo dos palabras, a fin de no estorbar el des­
cacho  de este proyecto.
> No quiero hacer indicación para que no se 
(entienda este íerrocau'il comprendido entre 
dos que deben tomar en arrendamiento los 
! contratistas del longitudinal.
> El señor Pizarro.—Si no está compren- 
! d ido. . . .
\ El señor Espinosa Jara.—I me limito a pe- 
! dir que el señor Ministro de Industria declare 
} mañana cuáles son los ferrocarriles trasversa­
le s  comprendidos entre los que deben tomar 
Jen arriendo los contratistas del lonjitudinal.
J El señor Pizarro.—¿Cómo se va a compren- 
Jder este ferrocarril que el Estado va a adqui- 
; rir ahora entre aquellos sobre los cuales con­
tra tó  hace un año?
’ El señor Robles.—Las leyes no pueden te* 
>ner efecto retroactivo.
! El señor Espinosa Jara. —Pero la lei lo 
dice.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Yo tam­
poco deseo alargar este debate ni retardar la 
resolución quo la Cámara se propone tomar.

6 DE AGOSTO 1657
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No entraré al detallo, ni me ocuparé del 
precio (pie hoi (lia se propone que pague el 
Estado por esta obra.

Me limitaré a dejar constancia de que, no 
hace mucho tiempo, se ofreció en venta por 
una suma mucho menor.

Pero de paso coiviene que no se pierda la 
esperiencia reeqjidi, i que recordemos que 
cuando .comenzó a prestar sus servicios este 
ferrocarril no solo se costeaba, sino que deja­
ba pingües utilidades,

I de reproductiva que era, ha pasado a ser 
una empresa ruinosa en manos de sus dueños.

Este ferrocarril atraviesa una zona que. por 
sus productos, así mineros como agrícolas, 
estaba llamada a darle, vida.

Pero en vez de pro tejer las industrias, por 
medio del abaratamiento de las tarifas i la 
concesión de toda clase de facilidades, hizo lo 
que suelen hacer los malos hacendados, tras 
quilar las ovejas hasta llegar al cuero.........

De manera que no pueden seguir trasqui­
lando: han muerto la, oveja, /-'siesta empre­
sa ha arruinado a todas las empresas mineras 
e industriales que servia.

I después que esto hizo la casa Edwards, 
que arruinó en esta forma a esa rejion, se ha 
visto arruinada a su vez i recurre al Disco 
para qne le compre su ferrocarril, hoi día 
completamente, improductivo...

Es ésta una lección que deben tomar en 
cuenta los concesionarios de los ferrocarriles 
particulares.

Su negocio no debe ir mas allá de donde lo 
permitan las fuerzas de las industria,s a (pie 
sirven.

Pero esta es una observación solo de ca­
rácter secundario.

Quería agregar otra de mas calificada im­
portancia.

El ferrocarril de Coquimbo, ferrocarril tra­
versal que estaba en manos de esta misma 
ca«a, se encontró en la misma situación.

Después de esquilmar con las altas tarifas 
a las industrias que este ferrocarril servia, se 
arruinó el mismo, i recurrió, como siempre, 
a este padre universal, benévolo, dispensador 
de todas las gracias, que so llama Fisco, i le 
pidieron que comprara este fen ocarril.

I el ferrocarril de Coquimbo fue comprado 
en esta forma, con lo que se pasó el clavo al 
Pisco.

I ahora el Pisco pretende entregarlo a la 
empresa del lonjitudinal

Una de dos: o era útil o no lo era, que es­
te ferrocarril pasara a manos del Fisco.

Si lo era, no debe entregarlo a la empresa

¡leí lonjitudinal, i si no lo era no d'ehia. com 
prado.

I si esto se pudo hacer fué porque desgra• 
i ciadainonte esta lei del lonjitudinal fue dis- 
j cutida i aprobada en una sesión sorpresiva 
j de esta (támara en que no hubo tiempo para 
'dar espresion siquiera a las observaciones 
j qne constituían uno de los puntos mas im- 
j portantes de 1 > impugnación que a esta lei 
jhacian algunos Diputados. T así pudo aeor- 
- ciarse entregar a la empresa del lonjitudinal 
jel ferrocarril de Coquimbo.
< 1 me temo que en la misma forma vaya a 
; ser entregado el ferrocarril de Copiapó, que
vamos'a comprar en este momento con el 

' propósito de servir a aquella rejion. Por esto 
jes indispensable que la Cámara busque algún 
medio para que esto no se lleve a cabo.

Se me dirá que están taxativamente deter- 
j minados los ferrocarriles (pie deben'pasar a 
j manos de los concesionarios del lonjitudinal.
, El sñor Espinosa Jara.—No están detalla- 
, dos, senior.
, El señor Irarrázaval Zañartu.-—Con tanta 
mayor razón entonces... Quiere decir que 

,este ferrocarril lo iríamos a comprar para 
j colocarlo en manos de los contratistas, de los 
' concesionarios que en reemplazo de Silvers 
'lian quedado a cargo de la construcción del 
lonjitudinal.

¿Para esto no vamos a comprar el ferro-
< carril?

Si so hiciera la compra en esta forma, yo 
no le daría mi voto al proyecto.

; De manera (pie querría proponer una iu- 
/dicacion que dijera en el fondo, porque como 
/solo en este momento vengo llegando a la 
¿Sala, no he tenido tiempo de redactarla, que 
' dijera en el fondo, repito, que es entendido que 
i este ferrocarril no quedará comprendido entre 
/aquellos que, según la lei del lonjitudinal, 
j deberán ser entregados en arrendamiento a 
/la Empresa constructora.
/ El señor Pizarro.—Agradezco las buenas 
i intenciones del honorable Diputado de Angol 
j para con la provincia de Atacama; poro, per- 
j mítame Su Señoría que lo haga salir de un 
j error.
( El honorable Diputado de Angol ha creído 
J que la casa Edwards ha venido a solicitar que 
i se le compre este ferrocarril...
j El señor Irarrázaval Zañartu.—No nece- 
•jsitrba solicitarlo.
/ El señor Pizarro.—En primer lugar, la 
/casa hid wards tiene solamente la sétima parte 
Ule las acciones de este ferrocarril.

En segundo lugar, lo que ha sucedido en 
el fondo de este negocio es exactamente lo
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que ha dicho id honorable Diputado de Angol 
El ferrocarril de Copíapó prim ¡pió por hace; 
injentes ganancias i repartía grandes divi­
dendos.

Guando Copiapó era rico i cuando la rique­
za estaba en la partí* superficial, rio luivo; organizado, 
otra cosa que hacer mas qne recojerla, perro? Id o s  Presidentes de la lit'.pública nos han 
pasando el tiempo terminó aquella riqueza? prometido la adquisición por el Eisco de ese 
que fué principalmente de plata. /ferrocarril, a fin do que despierten las indus-

Vino en seguida la parte industrial del tra- trias mineras, lioi dormidas, i alcancen todo 
bajo en que hai que hacer esfuerzos grandes?su auje (impresas i establecimientos que pus- 
para obtener* ganancias relativamente peque-/den producir injentes riquezas.
ñas. ? Esto aspecto do la cuestión os el que hai

La Empresa no supo proceder en oste casol'l110 contemplar, levantando la vista pata pro- 
i en realidad mató la gallina de los huevos P ^ e r  a asegurar el porvenir de esa repon, 
do oro... Pero esto es efecto de/lo que sucede^ . ^.on respe to .a  las condiciones de la nego- 
en todas las empresas particulares: los accio- < ciacioni el precio de mil sesenta i una libras 
nistas jeneralmente piden dividendos i hai > Para caf¡-a kilómetro de una línea férrea per­
qué dárselos afectamente habilitada, me parece que no es

, , . . , , , ; subido, como podria demostrarle la com para-
Ademas, los particulares no hacen la obra>cjon con el preeio pedido por kilómetro de 

que entre nosotros solo el Estado es capaz de. cualquiera 0¿ 0 (lo lo3 ferrocarriles adquiridos 
hacer, i a que me he referido anteriormente , f ís rq . f a  vento se hace casi do balde, 
en una frase rapida cuando no estaba pre- Kn cuanto laforlna de 0> en bonos a 
sentó ol honorable i'ijiut<ido de Angog los

' mando lo que nos porte,noce, lo qne tienen 
(derecho de pedir los pueblos sóbre los cuales 
i pesan los trabajós i las contribuciones i que 
' no logran les ventajas i los beneficios que les 
'corresponden como unidades de un pais bien

particulares no hacen en este pais lo que ha-¡ 
cen los grandes capitalistas yanquis, que siem- ¡ 
bran para recojer mas tarde.

¡la par del cuatro i medio por ciento, es suma- 
; mente cómoda para el Estado.

I todavía aconseja este negocio la adquisi­
c ión  de los.treinta i seis kilómetros que ven- 

La Empresa no ha mirado este negocio ¡drá a facilitar la union do las dos secciones 
como lo miraría el Gobierno de un Estado, ¡del lonjitudinal.
como lo mirarían los estadistas, esperando - I sobre todo esto, señor, los vetos de un 
obtener iitilidades para dentro de cinco, diez , pueblo entero de cuarenta mil habitantes que 
ornas años. ¡ está pendiente de esta compra para lanzarse

No ha tenido el criterio del Gobierno de la jal trabajo i volver a sus hogares que están 
República Arj entina, que ha atravesado con /abandonando.
ferrocarriles sus inmensas pampas para intro- ¡ Es necesario, pues, concluir de una vez por 
ducir en ellas los cultivos, llevando a todas ¡ todas con este negocio i convertir al fin en 
partes la vida i Ja riqueza. ¡realidad una aspiración que durante veinticin-

La Empresa del ferrocarril de Copiapó no ¡ co años abriga esa provincia desgraciada, 
ha consultado en el fondo sus verdaderos in-;’ El señor Irarrázaval Zañartu.— ¿En qué 
terese.s. Se lia contentado con ir subiendo los ¡forma quedaría la indicación mia? 
fletes, a medida que la carga escaseaba, para ¡ El señor Secretario.—En la forma de un 
no disminuir sus ganancias. De esta manera, ¡ inciso que diría:
se lia. visto encerrada la Empresa en un cít cu- ?
lo vicioso en que, a medida que los fletes su-¡ «No rejirá, con este ferrocarril la autoriza­
b an , las empresas mineras escaseaban la carga ¡cion conferida por el artículo 3.° do la Iei de 
porque abandonaban sus faenas, i a medida ¡23 de enero de 1908 para arrendar las líneas 
que la carga escaseaba, la Empresa ferroca-? fiscales intermediarias entre Ligua i Chañaral 
rrilera veia disminuir sus entradas. > a los contratistas del ferrocarril lonjifcudinaL.

La Honorable Cámara comprenderá que es? El señor Bascuñan (Presidente).— En esta 
indispensable poner un término a esta sitúa-¡; forma el inciso consultaría los deseos del bo- 
cion, que arruina a una de las zonas mas ricas . norable Diputado por Angol.
i mas importantes del pais. ¡ El señor Irarrázaval Zañartu.—Siento,

Esto lo hemos comprendido los copiapinos' por tratarse, de un contrato ya perfeccionado 
dosde hace veinticinco años, i liemos pe ■ do que e.on.*ed>- derechos a los constructores del 
en todos los tonos, primero en tono  persua-i ferrocarril lonjitudinal, que no me sea posible 
sivo, después en tono de súplica i por ú ltim oaceptar la idea que mi honorable colega el se­
en tono airado, reclamando amparo, recia-;ñor Fernández insinuaba hace un instante de
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entregados en virtud deen el sentido de sustraer el manejo de ¡porque ellos están 
estos ferrocarriles de manos de estos contra-i una escritura de arrendamiento, 
tistas. ( El señor Rascuñan (Presidente).—Si no hu-

unNo es posible hacer esto en virtud de que hai ¡ hiera inconveniente se tramitaría como 
una escritura, un contrato bilateral, en que se< proyecto 'aparte el inciso propuesto por el 
da en arriendo estos ferrocarriles a la Empresa (honorable Diputado por Angol.
mencionada. í El señor Espinosa Jara.—Creo que seria

Es posible que él ferrocarril de Copiapó no (conveniente oir al señor Ministro de Industria, 
esté comprendido en ese contrato. ¿porque estimo que el señor Ministro puede

El señor Pizarro.— Ese contrato no puede procurar que los contratistas no tomaran estas 
referirse a este ferrocarril. < líneas.

El señor Edwards (don Alberto).— En/ Yo tengo antecedentes para creer que los 
cuanto a los ferrocarriles ya construidos, creo í contratistas no sé negarían a entrar en arre- 
que no puede re jire l contrato, porque él selglos.
refiere solo a los ferrocarriles por cons-, De otra manera la indicación del honorable 
truirse. ^Diputado podría dar oríjen a perturbaciones,

El señor Espinosa Jara —Nó, señor. El ho-íque después no podrían subsanarse 
norable Diputado por Angol tiene razón. ¡ El señor Irarrázaval Zañartu.—A la ver- 

E1 señor Irarrázaval Zañartu.—La cues- í dad que yo rechazo este temperamento por­
tion es ésta: ya hai un contrato suscrito por ¿que estimo que el Gobierno no debe pedir 
los constructores dellonjitudinal i el Gobierno, (servicio alguno a esta firma que no ha cum- 

E1 señor Pizarro.—Él Gobierno podría ha- í plido hasta ahora los compromisos contraidos 
cer algún arreglo con la Compañía contradi que seguramente tampoco los va a cumplir 
tan te. ¡después.

El señor Irarrázaval Zañartu.—ElGobier- En tal caso esta Compañía pediría, en el
no solo no podría hacer el arreglo i los contra- i a?^° compensaciones que al país no le con- 
tistas, en caso de entrar en él, exijirian com-!7iene ^arí maneia fiuo harían mala obra 
pensaciones i en estos momentos es mui peli-pos_,clue fueran a pedir servicios a una Com- 
groso hacerle compensaciones a estos contra- (Paij)a (lue se conduce en esta forma, 
tistas por razones que no tengan para qué; E l señor Bascunan (Presidente). Ofrezco 
esponer. / palabra.

El señor Pleiteado.—lluego al honorable; Ofrezco la palabra.
Diputado por Angol que se sirva retirar la; seil0r Eñiz Valledor.—¿Los dos pto- 
modificacion que ha propuesto al proyecto. quedarían despachados.

Esa modificación, que bien puede corres-í señor Bascuñan (Presidente), 
ponder a un buen deseo de la Cámara, va ai votar P an ero  el proyecto del Honorable be- 
producir como consecuencia inmediata e lr e - ínai^ü en a misma forma en que fue despa- 
tardo del despacho del proyecto, pues tendría}chado 1 en seguida continuaremos con el otro, 
que volver en ese caso al Honorable Senado > b’1110 se exiJ° votación, lo dare por apro-
i quién sabe si después, todavía, tendría que ¡ hado.
volver a esta Honorable Cámara. 1 Aprobado.

, r , i . i ,  i.ir- ,-  Por asentimiento unánime de la CamaraMe parece que el deseo del honorable Dipu- , •, ,, .1 A  , j  • i, 1 tramitaremos separadamente eltado por Angol, podría consultarse en otra¿ A , ,  p,.

-Se va

proyecto a
que se refiere el honorable Diputado por An­
gol-.

Si no se pide votación, lo daré también por 
aprobado.

Aprobado.

forma que no entorpeciera el pronto des pacho i 
del proyecto. ¡

El señor Irarrázaval Zañartu.—Yo no ten­
dría inconveniente en aceptar, en último caso, i 
que se eximiera del trámite de Comisión este 
artículo i se aprobara como proyecto separado, ¡ u t ' Tt
tramitándose conjuntamente con el proyecto i NlOlliepiO 111111131
en discusión. ¡

El señor Ruiz Valledor.—Pero compren-¡ El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 
diendo a todos los demás ferrocarriles. ¡ hubiera inconveniente por parte de la Hono-

E1 señor Pleiteado.—Pero que sea je-'rab ie  Cámara i por parte del honorable se- 
neral. jñor Torrealba, único Diputado inscrito para

El señor Irarrázaval Zañartu.—No puede (usar de la palabra en la hora de los inciden- 
ser jeneral, no puede estenderse a los demas ¡tes, podríamos entrar a tratar del segundó



proyecto de la tabla de fácil despacho refe-(hechas por el señor Ministro del ramo, que era 
rente al montepío militar. conveniente modificarlo a fin de evitar que se

¿Su Señoría va a usar estensamente de la ¡lesionaran derechos adquiridos, dejándolo re­
palabra? dactado como sigue:

El señor Torrealba.—Nó, señor Presi- í «Caso de optar por la nueva lei se compu­
dente. taran los años de servicios anteriores a su pro-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—En to -¡mulgacion como si se hubiera efectuado en ellos 
do caso, Su Señoría podría hacerlo en el úl- el descuento prescrito por el artículo 3.° 
timo cuarto de hora. ¡ En consecuencia, la Comisión propone a la

El señor Torrealba.—¿Cuál es el proyecto ¡Honorable Cámara que preste su aprobación 
que sigue? ¡al proyecto en los mismos términos en que lo

El señor Bascuñan (Presidente).— El pro- ha hecho el Honorable Senado, sin mas modi- 
yecto sobre montepío militar. ficacion que la anotada anteriormente i que de-

E1 señor Torrealba.—Es un proyecto mui jaría el artículo 3.° de los transitorios del pro­
largo. . iyecto en los términos siguientes:

El señor Rivas Vicuña.—Pero está mui «Art. 3." Los deudos de militares que hu- 
bien estudiado. i hieren comenzado a prestar sus servicios ántes

El señor Larráin Claro (Ministro de Gue-jde la promulgación de esta lei i fallecieren des-
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rra i Marina).—Yo uniría mis ruegos a los 
del señor Presidente para pedir al honorable 
señor Torrealba que nos permitiera que en­
tráramos a discutir este proyecto inmediata­
mente.

Creo que ántes de veinte minutos quedaría 
despachado, i si en ese tiempo no se hubiera 
terminado, Su Señoría tendría el suficiente 
para desarrollar sus observaciones en lo que 
quedara de la primera hora.

El señor Torrealba.—Terminaré, señor Mi­
nistro, en un cuarto de hora.

El señor Bascuñan (Presidente).—Enton­
ces vamos a entrar al proyecto del Honorable 
Senado, informado favorablemente por la 
Honorable Comisión de Guerra i que se re­
fiere al montepío militar.

El señor Secretario.—Dice así...
El señor Alfonso.—Señor Presidente: ¿al­

canzaría yo a decir dos palabras ántes de la 
órden del dia?

El señor Bascuñan (Presidente).—En todo 
caso prorrogaríamos la hora de los incidentes 
para que pueda hacer uso de la palabra Su 
Señoría i el honorable Diputado inscrito.

El señor Secretario.—El informe dice así: 

«Honorable Cámara:
La Comisión de Guerra i Marina ha estudia­

do detenidamente los antecedentes acompañados 
al proyecto dol Honorable Senado sobre monte­
pío militar para el Ejército i Armada, i lo ha 
aprobado en todas sus disposiciones, a escepcion 
del inciso 2.° del artículo 3.° de los transitorios, 
que dice: «Optando por las leyes anteriores, no 
tendrán derecho a la devolución de los descuen­
tos a que está sometido en conformidad al.ter­
cer inciso del artículo 4.°, todo militar com­
prendido en la enunciación del artículo l.° i 
que la Comisión estimó, oidas las observaciones

pues podrán optar al montepío conforme a las 
leyes anteriores jenerales o especiales que le 
son aplicables.

Caso de optar por la nueva lei se computa­
rán los años de servicios anteriores a su pro­
mulgación como si se hubiera efectuado en 
ellos el descuento prescrito por el artículo 3.°»

Sala de la Comisión, 30 de julio de 1910.— 
A, Bascuñan S. M.— L. A. Rivera.—R . Cor- 
balan Melgarejo.—J. M  Bustos*.

El proyecto del Honorable Senado es el si­
guiente:

«Artículo l.° El montepío militar es una 
pension a que, con sujeción a esta lei, tienen 
derecho, en primer lugar las viudas, en segun­
do lugar los hijos lejítimos, en tercero, las 
madres viudas, i en cuarto las hermanas lejíti- 
mas de los siguientes funcionarios: oficiales dfi 
Ejército, de la Sanidad Militar, Auditores 
de Guerra, capellanes, empleados de la Ad­
ministración Militar i demas empleados del 
Ejército con carácter oficial; de los oficiales 
jenerales, jefes i oficiales de guerra i mayores 
de la Armada; i de los oficiales al servicio del 
pais pertenecientes al Ejército o Armada es- 
tranjeros i en cuyos contratos se les conceda 
este derecho.

Art. 2.° La pension de montepío se defiere 
desde el dia del fallecimiento del militar que 
haya cumplido diez años de servicios efecti­
vos; pero si, ántes de llenado este requisito, 
aquél hubiese muerto o se hubiere inutilizado 
absolutamente en acto de guerra o determinado 
del servicio, habrá derecho a la pension como 
si se hubieran cumplido los diez años.

Se computará como de servicio efectivo el 
/tiempo empleado como alumno en los estable- 
¡ cimientos de instrucción militar o naval.
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Art. 3.° El fondo de montepío se formará! 3.a Ser varón i empleado fiscal, aun de mé- 
deseontaudo el dos por ciento del sueldo men- (nos de veinte años de edad; 
sual de actividad al personal determinado en el 1 1.a La muerte civil;
artículo l.° icon depósitos que deberá hacer el( 5.a Ser viuda del funcionario fallecido, con- 
Estado para cubrir el déficit siempre que seítra la cual se ha dictado, por su culpa, sen- 
produzca. ítencia de divorcio perpetuo;

A ningún militar puede hacérsele este des-( 6.a Ser indigno de suceder al militar di-
cuénto por mas de cuarenta años. ífunto como heredero o legatario;

Las cantidades descontadas pasarán a fon- La viuda, hija, madre o hermana que por 
dos jenerales de la Nación i constituirán una ¿causa de matrimonio no hubiere entrado al go- 
deuda del Estado en favor de la institución (ce de monteDío o lo hubiere perdido, recupe- 
del montepío militar. (rará su derecho a la pension que estuviere

Art. 4.ü La pension de montepío consiste ¿vacante, en caso de enviudar, 
en un veinte por ciento del sueldo de actividad? Art. 7.° No tendrán derecho a montepío mi- 
del último empleo del funcionario tallecido, > litar los deudos de los oficiales que fueren 
por los diez años de servicio computados con > condenados a muerte o a pena de inhabilita- 
arreglo al artículo 2.°, i en uno por ciento mas (cion por los tribunales competentes o a cual- 
por cada año de exceso en que se hayan ve- 5 quiet a otra pena por malversación de cauda- 
rificado los descuentos preceptuados en el ar-vles coufiados a su administración o cuidado, 
tículo 3.° del sueldo del militar en actividad oí Art. 8.° Si el causante del montepío dejara 
retirado. La fracción de año se considerará año (hijos lejítimos de varios matrimonios, el Pre­
completo. (sidente de la República podrá dividir la pen-

E1 sueldo de actividad a que se refiere elision entre la viuda i los hijos de los anterio- 
inciso anterior es el correspondiente al empleo (res matrimonios del militar en la forma que 
en la fecha en que se concede la pension de (el caso aconseje.
montepío. Art. 9.° Los acreedores a la pension de

Si el fallecido no hubiere alcanzado a com-i montepío militar tendrán también derecho a 
pletar diez años de servicios efectivos i no se íque se les abone el monto de un mes del 
pudiesen aducir las circunstancias escepciona- ( sueldo de que gozaba el militar fallecido, para 
les del artículo 2.°, las personas a que hubiere?atender al entierro, con cargo al fondo que 
correspondido el montepío tendrán derecho a la ? debe crearse conforme al artículo 3.° 
devolución, sin intereses, de las sumas descon-? Art. 10. Las pensiones de montepío se so­
tadas de los sueldos del difunto. > licitarán del Presidente de la República en

Art. 5.° Las personas llamadas por esta lei > una presentación acompañada de los docu- 
al montepío militar gozarán sucesivamente de intentos e informaciones necesarias para com­
ía pension en el órden indicado en el artículo í probar el derecho de los ocurrentes con arre-
l.°, entendiéndose que, a falta de la viuda, soníglo al Reglamento del caso.
llamados los hijos lejítimos, a falta de éstos las El Presidente de 1a. República, previo in- 
madre-viuda, i a falta de ésta las hermanas le- (forme del Tribunal de Cuentas i del fiscal de 
jítimas. (la Corte Suprema, concederá el goce del mon-

Entre los hijos lejítimos habrá derecho deítepío con arreglo a la lei. 
acrecer. Si se suscitaae cuestión sobre validez o nu-

Tambien gozarán de este derecho entre sílasílidad de un matrimonio, lejitimidad de los hi- 
hermanas lejítimas. (jos o autenticidad de alguno de los instru-

No se podrán acumular en una persona dostmentos probatorios presentados, pasarán los 
ornas pensiones de montepío. El agraciado de-i antecedentes a la justicia ordinaria para que 
berá optar por la que mas le convenga. (se dicte resolución previa sobre la materia.

Las pensiones pueden percibirse en las te-? Art. 10. Queda derogada la lei de montepío 
sorerías de la República i en las del estran-(militar, de 6 de agosto de 1855, sin perjuicio 
jero. (de lo que se dispone en los artículos transito-

Art. 6.° Los llamados no tendrán derecho ?rios siguientes, 
a impetrar la pension o cesarán en el goce?
de ella cuando se encuentren en algunas de Artículos transitorios
las circunstancias siguientes: i

1. a Haber celebrado matrimonio; ( Artículo 1 a El Presidente de la República
2. a Ser varón mayor de veinte años, salvo el dictará un reglamento para la ejecución de

caso de invalidez absoluta para ganarse el sus-(esta lei en que se espresarán los documentos e 
tentó diario; ^informaciones que deben presentarse para im-
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petrar la pension de montepío i para conser­
var el goce de ella,Art. 2.° Las disposiciones de la presente lei no son aplicables en favor de los deudos de militares fallecidos antes de su promulgación.

Art. 3.° 1 os deudos de militares que hubie­
ren comenzado a prestar sus servicios antes de 
la promulgación de esta lei i fallecieren después 
podrán optar al montepío conforme a las dispo­
siciones de la nueva lei o conforme a las le­
yes anteriores jenerales o especiales que les 
son aplicables.

Optando por las leyes anteriores, no tendrán 
derecho a la devolución de los descuentos a que 
está sometido en conformidad al tercer inciso 
del artículo 4.° todo militar comprendido en la 
enunciación del artículo l.°

Art. 4.° Los oficiales del Ejército i de la Ar­
mada que se encuentren en retiro a la fecha de 
la promulgación de esta lei, darán derecho a 
sus familias al goce del montepío militar en 
conformidad a las disposiciones de esta misma 
lei, cuando hayan declarado al Presidente de 
la República su voluntad de someterse a los 
descuentos ordenados por el artículo 3.° de es­
ta lei

Esta declaración deberá hacerse en el térmi­
no fatal de noventa dias contados desde la fecha 
de la promulgación de esta lei i el Presidente 
de la República la proveerá ordenando los des­
cuentos de las pensiones de retiro del ocurren­
te, correspondientes al sueldo de actividad del 
último empleo que hubiere desempeñado».

El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
cusión jeneral el proyecto del Senado con­
juntamente con la modificación propuesta en 
el informe de la Comisión de Guerra.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Este pro­
yecto viene a llenar una necesidad, que es ya 
una necesidad social i se hace sentir desde 
hace largo tiempo; cuya falta viene pertur­
bando constantemente la marcha del Gobier­
no i el correcto funcionamiento de las Cáma­
ras mismas.

Es insostenible la situación de las familias 
de los mihtares que gozan de montepíos, que 
son realmente irrisorios, porque fueron es­
tablecidos en tiempo que el tipo de cambio 
era de cuarenta i ocho peniques por peso; de 
modo que en aquella época podían bastar pa­
ra las necesidades de las familias.

Pero mas tarde la depreciación del valor 
de la moneda que valia cuarenta i ocho pe­
niques, tiene hoi dia un valor adquisitivo cin­
co veces menor, el encarecimiento de la vida 
i las necesidades de la existencia que han ido 
haciéndose cada vez mayores han hecho que 
el montepío de que disfrutan las familias de

¡los militares sea total i absolutamente insufi- 
¡ cíente.

Veo que este proyecto subsana las dificul­
tades del • porvenir; pero no se acuerda en 
absoluto de las dificultades ya creadas. No 
va absolutamente en ausilio de los que hoi dia 
son víctimas de esta situación.

¿Qué espíritu de justicia es el que ha ins­
pirado este proyecto para que no se tome en 
consideración ninguno de los servicios de los 
militares que los han prestado antes de ahora? 
¿Acaso valen mas los servicios que están pres­
tando los militares hoi dia que los que pres­
taron en la época inas gloriosa i memorable 
de nuestra historia?

El señor Bascuñan (Presidente).—¿Me per­
mite el honorable Diputado?

El señor Irarrázaval Zañartu.— C o n  el
mayor gusto.

El señor Bascuñan (Presidente).—Es un 
error del Senado que fué modificado por la 
Comisión de Guerra en el artículo 3.°

El señor Irarrázaval Zañartu.— ¿En qué
forma?

El señor Bascuñan (Presidente). —Dicien­
do en el artículo 3.°: (leyó).

El señor Irarrázaval Zañartu.—No me re- 
/ fiero a este caso, señor Presidente.

El artículo 3.° se refiere a los deudos de 
militares que hubiesen comenzado a prestar 

í sus servicios antes de la promulgación de la 
! lei i que fallecieren después de ella. Yo me 
refiero a los que han fallecido antes de la 
promulgación de la lei, a las familias que dis- 

; frutan de montepíos correspondientes a mili- 
¡tares que hicieron la campaña del 79, que 
¡ murieron dos años atras i que prestaron los 
unas brillantes servicios a la República du- 
j rante la época mas gloriosa de nuestra histo­
ria militar... Estos, pregunto, ¿por qué que­
dan escluidos? ¿Por que no nos acordamos 
de estas pobres familias que han sufrido las 

¡épocas de mayores dificultades para nuestros 
¡militares?...
í Porque, en fin, los militares de hoi dia tie- 
¡nen mas facilidad para dejarles algo a sus fa­
milias, ya que, aunque sus sueldos son exi­
guos, son mejores que lo que fueron en épo­
ca anterior...

} Porque, una de dos, o es justa esta lei o 
no lo es.

Si es justa, ¿por qué no hacemos estensivo 
este beneficio a todas las familias que gocen 
de montepío? Si no es justa, ¿por qué la 
dictamos?

Por eso, se impone la aprobación de un 
artículo que diría:

«Las pensiones de montepío existentes a



la fecha de la promulgación de e sta lei se i Yo no estoi lejos de pensar, me parece que 
rejirán por ella». (estoi mui cerca de pensar como el honor ble

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue-(Diputado sobre la necesidad de igualar la 
rra).—Efectivamente, como lo ha manifesta-(condición de las familias de los oficiales falle- 
do el honorable Diputado por Angól, no está < cielos con la de los que fallezcan después, 
contemplada en el proyecto la situación del Mas, para saber la norma de conducta a 
las personas a quienes se ha referido Su Se-(que debemos obedecer en la fijación de osta 
ñoría. ? lei de montepíos, es bien que sepamos lo que

Existe pendiente d é la  consideración de la /dispone uno i otro proyecto respecto de los 
Honorable Cámara una mocion presentada?unos i respecto de los otros, 
por el honorable Diputado por Lautaro, se-? Por eso desearla saber qué dice el proyecto 
ñor Concha, que contempla la situación a (del señor Concha i qué dice el proyecto del 
que se refieie el honorable Diputado por? Senado.
Angol. 5 Porque bien pudiera ser que valiera la pe-

Podríamos mui bien discutirla conjunta-¡¡ na jeneralizar el proyecto del señor Concha, 
mente con el proyecto i entre las clisposicio-i dejando a las familias ele los militares que 
nes transitorias que al proyecto de lei acom-< fallecieren después en la misma situación que 
pañan. (quedarían, conforme a este proyecto, las fa-
' I así la Cámara podría pronunciarse en (milias de los militares que fallecieron antes, 

favor de esa mocion o de la indicación de Su< El señor Bascuñan (Presidente).— El pro- 
Señoría. (yecto del honorable señor Concha solo do-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—El pro-íbla las pensiones de que actualmente gozan 
yecto del honorable señor Concha establecerías familias agraciadas.
que las pensiones serán dobladas. í El señor Alfonso.—¿I en qué difiere este

El señor Alfonso.—¿Conforme a las dispo- ? proyecto del del Ejecutivo? 
siciones del proyecto, serian mas o menos do-> El señor Brucuñan (Presidente).— Uno i
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bladas las pensiones de las familias de mili­
tares que hubieran muerto con anterioridad 
a este proyecto de lei?

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra).—No contempla el proyecto esa situación, 
honorable Diputado.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Permíta­
me el honorable Diputado por la Union.

La pregunta de Su Señoría me hace ver 
que el honorable Diputado quiere resolver 
este problema de acuerdo con lo que costa­
ría al Eisco la resolución que se tomara.

El señor Alfonso.—Nó, honorable Dipu­
tado.

El señor Irarrázaval Zañartu.—No es ése
el punto de mira en que debe colocarse el 
honorable Diputado para resolver esta cues­
tión. Debemos inspirarnos en un franco pro­
pósito de equidad i de justicia para no hacer 
una lei estrecha.

Hagamos una lei jeneral, verdaderamente 
jeneral, de beneficio para todos. No hai moti­
vo alguno para no igualar a las familias de 
los militares ya muertos con las de los mi i- 
tares que fallezcan después.

El señor Alfonso.—El espíritu excesiva­
mente vivo de mi honorable ati igo el Dipu­
tado por Angol lo ha llevado a atribuirme 
una intención que no ha estado precisamente 
en mi ánimo. Yo únicamente he. querido pun­
tualizar los términos del problema en mi es­
píritu para poder discurrir en seguida en él.

otro proyecto tienen bases distintas: el del 
Ejecutivo para determinar el monto de la pen­
sion atiende a los años de servicio.

El señor Quezada. —Yo creo, señor Presi­
dente, i me parece que la Honorable Cámara 
también ha de pensar lo mismo, que es justa, 
la observación del honorable Diputado por 

‘Angol. Porque es verdad que son demasiado 
exiguas las pensiones de que disfrutan las 
familias de los militares fallecidos

Esta situación, sin embargo, no se consulta 
en el proyecto en debate.

I la razón es que, según el mecanismo del 
proyecto que se nos propone, la base de los 
fondos con (pie se va contar para el montepío 
militar va a ser un descuento del sueldo de 
los militares en servicio.

A hora yo creo que la indicación del hono­
rable Ministro de Guerra i Marina salva la 
dificultad, por cuanto el proyecto del señor 
Concha, que se refiere al caso a que ha lla­
mado la atención el honorable Diputado por 
Angol, se consultaría en un artículo transitorio 
de este proyecto.

El proyecto del honorable señor Concha 
dobla esta pension, escepto respecto de aque­
llas familias que hayan sido objeto de leyes 
especiales.

Creo que seria mui conveniente que la Cá- 
inaKt prestara su aprobación lo mas rápidamen- 

( te que sea posible a este proyecto, que en reali- 
( dad no importa al Estado un gravamen mui
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grande, pues la mayor parte de los gastos ¿cerle descuento alguno en su sueldo i, sin- 
que va a importar van a salir de los sueldos ¿embargo, entra también a gozar de todos los 
de los mismos militares cuyas familias van a ¿beneficios de estalei.
ser beneficiadas, i de esta manera se salvará¿ Como podrá ver Su Señoría, la circunstan- 
la situación aflictiva en que se encuentran hoi ( cia de que se haga el descuento no es base 
las familias de los militares. ¿indispensable para acojerse a esta lei.

No deseo, por mi párete, hacer mas obser-? Entretanto no podemos cometer una in- 
vaciones para no demorar el despacho del pro-/justicia con las demas familias que gozan de 
yecto. /pension.

El señor Bascuñan (Presidente).—Se va 5 En el peor de los casos quiere decir que es- 
a dar lectura al proyecto del señor Concha, ¿ta lei acarreará mayores cargas al Erario, pe-

E1 señor Secretario.—Dice así:
«Artículo único.—Las pensiones de monte­

pío militar decretadas en conformidad al ti­

ro nadie negará que el Estado tiene el deber 
ineludible de atender a la subsistencia de las 
familias de los servidores públicos que le sa- 

tulo X II de la lei de 6 agosto de 1855, i que ^critican su existencia entera.
no tengan oríjen en una lei de gracia ni ha- Considere la Honorable Cámara lo que im- 
yan recibido aumento, se pagarán dobladas ¿porta la vida sacrificada de un militar, de un 
desde la promulgación de la presente lei». . ¿hombre que pasa veinticinco o treinta de sus 

El señor Irarrázaval Zañartu..— Desearía ¿mejores años sometido a la  lei de una disci- 
buscarle a este aumento de pension a este ¿ plina constante, pesada, forzosa; de un hom- 
montepío, una base que no fuera así al tanteo, ¡¡bre que no tiene hogar, que tiene que estar 

No tengo ni creo que nadie los tenga tam -?cambiando constantemente de residencia i que 
poco antecedentes para estimar que es bue- en ,el mejor de los casos tras una existencia 
no doblar todas o solamente algunas de las verdadero martirio, llega a ser jeneral con 
pensiones, i pienso sí que debemos someterlas 5un sueldo de setecientos a ochocientos pesos, 
en su totalidad al imperio de una misma lei 5 Cualquier hombre que dedica sus enerjias 
que determine una norma uniforme para ellas. en ]a VKja ordinaria a una industria u oficio 

Supongamos que al doblar las pensiones ¿libre llega seguramente en el mismo espacio 
hayan algunas que resulten superiores a las que¿¿e tiempo a reunir una regular fortuna. Por 
concede esta lei: en tal caso habríamos creado eso }os que pasan sometidos a esa ríjida disci- 
nuevas dificultades, porque ya encontrarían plina, merecen una fortuna mucho mayor toda- 
que la lei era mala los demas pensionados. ¿vfa por gu abnegación; de manera que debe- 
I se pondrían empeñosamente a hacer toda es-¿mos ser largos i jenerosos en lo posible con 
pecie de jestiones i pechas en la puerta de es- h os militares i yo solo pido que los igualemos 
ta Cámara a fin de obtener que igualáramos ía todos ante la lei.
todas las pensiones, o bien pongámonos en pq señor Torrealba.—Ha pasado con exce- 
el caso de que resultaran inferiores las pen- so el cuarto de hora de fácil despacho, 
siones de las viudas de los mltitares que fa- El señor Bascuñan (Presidente).-Iba a 
llecieran ántes; ocurriría también que se nos>proponer }a prórroga de la primera hora por 
vendría encima una verdadera avalancha d e ípor quince minutos para dejar siquiera apro- 
viudas, durante años de años, hasta que de-¡hado en jeneral este proyecto, 
járamos niveladas sus pensiones. ¿ pq señor Torrealba.—Yo también desearía

De modo que aplicando a ciegas este crite-¿ terciar en el debate, señor Presidente, para 
rio habría siempre una injusticia en esta lei. ¿agregar unas cuantas palabras a las ya pro- 

Ahora, perdóneme el honorable Diputado ¿nunciadas en la discusión jeneral de este pro- 
por Santiago que le diga que su argumento ¿yecto
no tiene fuerza, porque si bien es cierto que 
la pension de montepío se formará con el 
descuento que se haga en los sueldos que de­
venguen en lo futuro los militares, no por eso 
deja de haber al mismo tiempo una disposición 
en el proyecto que dice que estos montepíos 
comenzarán a rejir desde el dia siguiente al 
de la promulgación de la lei.

Quiero suponer el ca»o de un militar que

En vista de esto, me permito rogar al se­
ñor Presidente, que se sirva anunciarlo para la 
sesión de mañana.

Tab la  da fá c il despacho
El señor Bascuñan (Presidente).—Como 

reclama de la hora el honorable Diputado por
fallece el dia 2 de setiembre, habiéndose i Santiago, dejo anunciado este proyecto para 
promulgado esta lei el l.° del mismo mes. ¿el segundo lugar de la tabla de fácil despa- 

En consecuencia, no se ha alcanzado a ha- cho de la sesión de mañana.
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Coloraos nacionales
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­

do a la hora de los incidentes, puede usar de 
la palabra el honorable Diputado por Santia­
go, señor Torrealba.

E l señor Torrealba.—Me habia inscrito con 
el objeto de llamar la atención de la Honora­
ble Cámara hacia un hecho que en sesiones 
anteriores se ha tratado con algún detenimien­
to; me refiero a la situación en que se encuen­
tran colocados los colonos nacionales.

Maestranza de Curico
El señor Torrealba.—Pero antes de en trar 

en este orden de consideraciones, voi a apro-

El primer lugar de la tabla lo ocupará el ̂ tepíos militares, aceptara que le acordáramos 
proyecto que conceda fondos para la Esposi- Spreferencia sobre la interpelación, 
cion de Bellas Artes, i el tercero i cuarto lu-s El señor Bascuñan (Presidente).—Ayer se 
gar, respectivamente, el que concede medallas ¿ pidió el aplazamiento de las dos interpelacio- 
a los militares que hicieron la campaña de la¿nes que hai pendientes con el objeto de des- 
Sierra en la guerra del Pacífico i el que crea Pinar la orden del dia a una serie de proyec- 
el departamento de San Vicente. ¿tos entre los cuales estaba esta lei de monte­

píos i hubo asentimiento de la Cámara para 
aplazar la» interpelaron es por el dia.

Si Su Señoría vuelve a solicitar que se apla­
cen ] or hoi las interpelaciones pendientes i 
entremos a tratar de los asuntos de la tabla, 
habría que pedir el asentimiento unánime de 
la Cámara.

El señor Matte.—La indicación que tuve 
el honor de formular fué para aplazar las in­
terpelaciones por todas las sesiones que que­
dan de la presente semana, i en ese sentido lo 
entendió también el mismo señor Urzúa.

El señor Bascuñan (Presidente).— Si no 
hubiere inconveniente quedarían aplazadas 
las interpelaciones i pasaríamos en la orden 
del dia a ocuparnos en primer lugar de la lei 
de montepíos militares.

El señor Lorca.—I en segundo lugar de la 
lei de retiro forzozo de la Armada.vechar la presencia de algunos de los hono 

rabies Ministros para hacerles ciertos denun­
cios, esperando que Sus Señorías se sirvan 
imponerse de los antecedentes i tomen la re­
solución que sea de justicia.

Voi a dirijirme primero al honorable Minis­
tro de Industria, haciéndole presente que he gestado ya tratando 
recibido serios denuncios sobre la conducta ¿ tado.
abusiva e inconveniente de un empleado es-< El señor Torrealba.—Yo creo que no apa- 
tranjero de la empresa de los Ferrocarriles del ¿rece suficientemente claro el acuerdo de ayer 
Eatado: el jefe de la maestranza de Curicó. ¿para destinar la orden del dia de las sesiones 

El señor García Sierpe.—No hai número,¿de esta semana al despacho de los asuntos 
señor Presidente. , ¿mencionados. Sin embargo, deseoso de que

El señor Bascuñan (Presidente).- -Se está¿la Honorable Cámara ocupe provechosamen- 
llamando, señor Diputado. ¿te su tiempo, no tendría inconveniente en

Después de un momento: > aceptar el temperamento propuesto, pero con
El señor Bascuñan (Presidente).—Ya hai ¿la condición de que se despachara a conti- 

número. Puede continuar el honorable Dipu-¡jnuacion del proyecto de montepíos militares, 
¿otro importante proyecto que va a servir a 
i una clase mui numerosa, i mui digna de pro-

E1 señor Concha. —En sesiones anteriores 
manifesté el interes que tengo por la lei de 
montepío militar i por eso he presentado una 
mocion que se relaciona directamente con ella.

El señor Bascuñan (Presidente)/—Se ha 
de ella, honorable Dipu-

tado por Santiago.

Tabla de la presente sesión
El señor Larrain Claro Ministro de la 

Guerra).—¿Cual es la orden del dia, señor 
Presidente.

El señor Bascuñan (Presidente).— La in­

ducciones de nuestro pueblo cual es la de los 
¡colonos nacionales. Hai pendiente de la apro- 
¡bacion de la Honorable Cámara un proyecto 
¡ sobre radicación de colonos nacionales i de in- 
¡díjenas que ha presentado el honorable Di­
sputado por Rere. Para él pido el segundo In­

terpelación formulada por el honorable Dipu-í S i ­
tado de Puchacai, señor Urzúa. $ El señor Bascuñan (Presidente).—Si no hu-

E1 señor Larrain Claro (Ministro de lambiere inconveniente, podría darse el segundo 
Guerra).— Yo me permitiría rogar al honora-s lugar al proyecto sobre radicación de colonos 
ble Diputado interpelante que, atendida la ur- ¿nacionales.
jencia de despachar el proyecto sobre mon- ¿ El señor Lorca.—I el proyecto sobre retiro
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de la Armada podría quedar entonces en ter- { En fin, señor Presidente, ese empleado 
cer lugar. {ejercita su autoridad en forma que, según me

El señor Bascufian (Pre ¿dente).—Muibien, {parece, no consúltalos intereses del Estado, 
honorable Diputado. í Creo que estas observaciones bastarán para

El señor Subercaseaux.—Yo creo, señor i que el honorable Ministro ponga orden en 
Presidente, que es de absoluta necesidad que i esta sección de los ferrocarriles, porque pue- 
la Honorable Cámara se pronuncie sobre el s do asegurar al señor Presidente que lam a- 
mensaje del Ejecutivo que consulta fondos (yor parte de los maquinistas, fogoneros i 
para la adquisición de una casa para el curso { demas empleados del personal de los ferroca- 
de Derecho. {rriles que son destinados a esta sección, no

Hai un contrato de compra ad referendum\quieren, ir a ella porque tienen miedo, tienen 
que vence el l.° de setiembre i no es po-( verdadedo terror a es te funcionario que no 
sible dejar pasar esa fecha sin que la Cá-lles deja un momento libre. Es una persona 
mara tome alguna resolución sobre el parti- i que los trata en forma realmente inconcebi- 
cular, ya sea aprobando o rechazando esa ad-lble.
quisicion. / Esto es lo que quería decir respecto de ese

Lo que pido es que votemos en un sentido {jefe, 
o en otro este proyecto.. /

El señor Bascuñan (Presidente).- Se asig-í PoÜCÍ3 d6 PU6lfO M OIltt
naria a este proyecto el cuarto lugar de la ta- >
bla. { El señor Torrealba.—Paso ahora a otro

Iy a  con los proyectos que ocupan un lu-{ asunto relacionado con el Ministerio del Inte- 
gar en esta tabla me parece que tenemos bas-{ rio r, i como el honorable señor Izquierdo no 
tante para la sesión de hoi. {está presente, le ruego al señor Ministro de

Puede continuar el honorable Diputado se-s Industria que se sirva trasm itirá  su colega 
ñor Torrealba. {las observaciones que voi a formular.

{ He recibido el denuncio de que en la ciudad
Uta potra ma rio Piirion de Puerto Montt un jefe de policía ha ampa-
IfldCMlalUd UC (jUllliU irado ciertos atropellos cometidos por sus su-

< balternos.
El señor Torrealba.—Me estaba refirien-/ Según una proclama que tengo aquí a la 

do, señor Presidente, a la conducta funció- mano, a la esposado un conocido ciudadano 
naria que observa el jefe de Maestranza de i se le ocurrió hace dias salir a la calle i fue 
Curicó. /ultrajada por individuos de la policía en es-

Este, señor, osuno de los estranjeros que/tado de ebriedad, 
contrató la última administración de la Em- El señor Irarrázaval ZañartU.—-¿Quiénes 
presa de los Ferrocarriles del Estado. íse encontraban en estado de ebriedad: la ul-

La conducta que observa respecto de susítrajada o los soldades de la policía? 
subordinados, trabajadores a jornal o por me-i El señor Torrealba.—Me parece que Su 
ses es tal, que en ocasiones se ha convertí- i Señoría es demasiado perspicaz para que pue­
do, respecto de ellas, en una franca hosti-s da evitarse esta pregunta.
lidad. { El marido reclamó del ultraje inferido a su

Hace mucho tiempo que vengo recibiendo < esposa i también fue reducido a prisión. En el 
denuncios acerca de la conducta de este fun-1 primer momento, el inspector que estaba de 
cionario i repetidas veces le he llamado la< servicio, les hizo justicia poniéndolos a ambos 
atención privadamente, en el sentido de quejen  libertad. Pero mas tarde llegó el prefecto 
tratara a sus subordinados en forma mas hu-íi encontró que ese subalterno había procedido 
manitaria. Pero como hasta la fecha no he/m al, por Jo que ordenó que nuevamente se 
conseguido ese objeto a pesar de sus reitera-/redujera a prisión al ciudadano i a su infeliz 
das promesas, me veo obligado a dirijir es-/esposa.
tas observaciones al señor Ministro de Indus í Estos atropellos llegaron como es natural 
tria i Obras Públicas. /a  conocimiento del vecindario, el cualsealar-

Puedo asegurara Su Señoría que este em-ímó i protestó enérjicamente. Corolario deesa 
picado en cierta ocasión despidió a uno de {protesta es la proclama que aquí tengo, en la 
sus subordinados simplemente porque habiaícualse invita al pueblo a un comicio público 
llegado un poco atrasado. A otro que sorpren-{para condenar con toda entereza los atropellos 
dió fumando lo hizo supender por un mes o i cometidos por la policía.
dos, { Pero el Intendente de la provincia tomó
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cartas en el asunto i prohibió la celebración i cion del señor Correa Bravo de 1907 i dos 
del mitin anunciado. í mensajes del Ejecutivo de los años 1903 i

Yo no sé con qué facultad ese funcionarios 1904. 
ha podido impedir el ejercicio del derecho d e ! Yo ped'ria que estos proyectos se retira- 
reunión. í ran de la tabla i volvieran a la Comisión es-

Yo me limito a hacer estas observaciones ( pecial de reforma de la lei de alcoholes, como 
para pedir al señor Ministro del Interior que < asimismo todos los demas proyectos i mocio- 
haga las investigaciones necesarias para apli-ines que se encuentran en estudio ante otras 
c a ra  los culpables el correctivo que merecen, < comisiones.

Envío a Su Señoría la proclama a que me / E l señor Bascuñan (Presidente). — Si no 
he referido, esperando que se servirá castigar hubiera inconveniente por parte de la Cáma- 
debídamente a los autores de estos atropellos, ,-ra, volverán a Comisión los proyectos a que 

/se ha referido el honorable Diputado para
ColonOS naCÍOnalBS id 116 pueda tomarlos en cuenta la Comisión

í especial de reforma de la lei de alcoholes.
El señor Torrealba.—Por lo demas, las ob-j Queda así acordado, 

servaciones que pensaba hacer sobre el pro-i
yecto de radicación de colonos nacionales ya M ontepío m ilita r,
no tiene objeto desde que la Cámara, con i
una benevolencia que le agradezco, ha acor-i El señor Bascuñan (Presidente).—Entran- 
dado darle el segundo lugar en la tabla espe-jdo a la orden del dia, corresponde continuar 
cial. la discusión del proyecto de montepío mili-

En la discusión de ese proyecto, que tanta í tar, conjuntamente con la mocion pi esentada 
importancia tiene para nuestro pueblo, haré S por el honorable Diputado por Lautaro, señor 
las observaciones que me proponía formular i Concha.
en labora délos incidentes, i dejo la palabra./ Ofrezco la, palabra.

1 Ofrezco la palabra.
M aestranza de Curicó i Cerrado el debate.

i Si no se pide votación, se dará por aproba-
E1 señor Muñoz (Ministro de Industria i i do en jeneral el proyecto del Honorable e- 

Obras Públicas).—Con la mayor atención he < nado i aprobada también en jeneral la mo­
t a n d o  nota de las observaciones que ha for-/ cion del honorable Diputado señor Concha, 
mulado Su Señoría sobre la conducta del jefe/ El señor Alfonso.—Si me permite el señor 
de la maestranza de Curicó i me impondré de (Presidente...
los antecedentes para poder atenderlas. í A mí me parece que. la idea que prevale - 

-ció en el ánimo de la.Cámara fué la de que
P o lic ía  de Puerto  M ontt se produjera una equiparación de derechos

(entre las familias de los oficiales que han
El señor Muñoz (Ministro de Industria i ; muerto antes de la promulgación de la lei i 

Obras Públicas).—Asimismo trasmitiré gus- ? las familias de los que mueran después, 
toso al señor Ministro del Interior el den un-j En cuanto a la mocion del honorable señor 
ció que ha hecho sobie la conducta de la po-j Concha, ha formulado observaciones, prima 
licía de Puerto Montt. ? facie, mui bien fundadas el honorable Dipu-

E1 señor Torrealba.—Agradezco a Su Se-jtado de Angol; i es mui posible, como lo ha 
ñoría su benevolencia. j hecho notar el señor Ministro de la Guerra,

l> que esas observaciones, relacionadas con los
Reform a de la le i de a lcoholes i oficiales que han fallecido antes de la pro-

; mulgacion de la I  i, tengan cabida oportuna
El señor Rodríguez Rozas.—La Comisión (en la discusión | /articular, 

especial nombrada por la Cámara, honorable) Por eso yo rogaría al señor Presidente que 
Presidente, para estudiar la reforma de la lei / diéramos por aprobado en jeneral únicamente 
de alcoholes, se ha constituido ya, i, para lie <el proyecto del Honorable Senado, 
var a cabo su misión, necesita tener en su El señor Bascuñan (Presidente).—Sin per- 
mano todos los proyectos i mensajes relacio-/juicio de considerar la mocion del honorable 
nados con esta materia que se encuentran en Diputado como un artículo transitorio para 
la Cámara. Entre ellos ha i cuatro ea estado/los efectos de la discusión particular, 
de tabla, i son ellos: una mocion de don En-/ El señor Alfonso.—Exacto; i discutiríamos 
rique Rodríguez presentada en 1905, una mo-1 conjuntamente la mocion del honorable Di-
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putado por Lautaro con la del honorable Dipu-/terio, este proyecto estaba discutido en parte 
tado de Angol. /en el Senado i solo alcancé a asistir a las se-

E1 señor Irarrázaval Zañartu.— Podría en-(sienes íinales de esa Cámara en que se apro- 
tónces, señor Presidente, tomarse la indica-(harón los liltímos artículos, 
cion que he tenido el honor do formular como 5 No lio tenido, pues, tiempo de estudiar de­
una modificación del artículo propuesto por (tenidamente el punto que Su Señoría ha to- 
el honorable Diputado por Lautaro, i en talscado. Pero, en mi deseo de que este proyecto 
forma la dejo presentada. (se convierta cuanto antes en lei de la Iie-

E1 señor Bascuñan (Presidente).• — Apro-(pública, porque es de suma urjencia, me atre- 
baríamos entonces en jeneral el proyecto del (vería, a solicitar del honorable señor Torreal- 
Senado i en la discusión particular tendrían (ha que no se opusieran que lo despacháramos 
cabida las indicaciones de los honorables Di-(tal como viene, sin perjuicio de tojnar en con- 
putados por Lautaro i por Angol. (sideración las observaciones que Su Señoría

Queda así acordado. (ha enunciado i que me parecen mui intere-
Pongo en discusión particular el artículo 1.°/santos, 

del proyecto del Senado. í El señor Concha.—A mí me parece que
Como ya so ha leído i se ha repartido a ? con i ,na insignificante modificación del artícu­

los señores Diputados el proyecto, podríamos (lo l.° en aquella parte que enumera a los 
ahorrarle a la  Cámara una nueva lectura. (oficiales jeneralcs etc., consistente en agregar:

El señor Alfonso.—No estaría demas queS «clases i soldados del Ejército», se allanaría 
se fueran leyendo los artículos a medida que (toda la dificultad.
se les vaya poniendo en discusión. ( ¿Qué razón hai para que las clases i solda-

E1 señor Secretario.—El artículo l.° dicesdos del Ejército no tengan el mismo derecho 
así: (a pensiones i montepíos que las oficiales?

«Artículo l.°  El montepío milita: es unaí El espíritu francamente aristocrático que 
pension a que, con sujeción a esta lei, tienen (ha inspirado la redacción de esta lei hace apa- 
derecho, en primer lugar las viudas, en se-(recer a los oficiales como hombres superiores, 
gundo lugar los hijos lejítimos, en tercero,(como si no fueran de carne i hueso cual los 
las madres-viudas, i en cuarto, las hermanas (demas.
lejítimas de los siguientes funcionarios: ofi-( ¿Acaso los soldados, las clases que traba- 
ciales del Ejército, de la Sanidad Militar, A u-/jan i guian a las compañías en las batallas, 
dito res de Guerra, capellanes, empleados de(que hacen los mayores esfuerzos i que íns- 
la Administración Militar i demas empleados (truyen a los conscriptos no merecen, no tie- 
del Ejército con carácter oficial; de los oficia-5 nen derecho a dejar a sus familias un pedazo 
les jenerales, jefes i oficiales de guerra i ma-(de pan, un mendrugo para que no se mueran 
yores de la Armada; i de los oficiales al ser-í de hambre?
vicio del pais pertenecientes al Ejército o Ar-( ¿Qué razón hai para no descontarles el dos 
mada estranjeros i en cuyos contratos se les (por ciento i formarles con esa cantidad, guar- 
conceda este derecho». (dando la misma proporción, un fondo de re-

E1 señor Torrealba.—Deseo llamar la (tiro que venga a servir a sus viudas i fami- 
atenciondel señor Ministro de Guerra hacia (lias?
lo que dispone el artículo l.°, en el cual no i A mí me parece que siendo, como son es­
se toman en cuenta las familias de las clases ¡(tas funciones militares, de idéntica naturale- 
soldados, de los cirujanos, farmacéuticos i(za, las clases o soldados que se retiran o fa- 
otros empleados militares, i sin embargo, están (llecen en el servicio del Ejercito tienen dere- 
incluidas las de los militares estranjeros, que/cho a que sus viudas gocen de una pension 
presten sus servicios en nuestro Ejército. /equivalente a lo que ellos hayan dado.

¿Cómo puede ser de justicia que se esclu-( No hagamos en las leyes unas diferencias 
ya del beneficio del montepío a las familias (irritantes; no hagamos mas clases que las que, 
de estos hombres que entregan su juventud ¡(desgraciadamente se establecen entre noso- 
todo lo que valen al servicio del pais? (tros por efectos de educación o vanidad hu-

No deseo demorar el despacho de este pro-(mana, 
yecto i por eso me limito a preguntar a lho-( Las clases i soldados, juntamente con los 
nonorable Ministro si las familias de los ser-(oficiales, forman el ejército de Chile. Juntos 
vidores a que me he referido van a quedar ( van a esponer sus vidas por la Patria en los 
escluidas. Espero la respuesta de Su Señoría (campos de batalla. Justo es entonces quedes-

E1 señor Larrain Claro (Ministro de Guc- > pues de su muerte las familias de unos i otros 
rra).—Cuando me hice cargo de oste Minis-'obtengan do la munificencia del Estado una
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situación decorosa, porque al fin son todos 
iguales aute la lei.

Estimo que el honorable señor Ministro de 
Guerra no habrá de tener inconveniente para 
aceptar esta pequeña modificación del proyec­
to, permitiendo que se agreguen a él las cla­
ses i soldados del Ejército.

El , señor Irarrázaval Zañartu.—■ Yo creo, 
señor Presidente, que las observaciones for­
muladas por el honorable Diputado por Lau­
taro son dignas de toda atención;—i que, efec­
tivamente, es ésta la oportunidad para no es- 
cluir de los beneficios de esta lei a las clases 
i soldados de nuestro Ejército.

Pero, las observaciones de Su Señoría me 
merecen una consideración. Si se trata de un 
oficial, todos sabemos que si es alférez, por 
ejemplo, es un oficial que ha debido perma­
necer durante cierto número de años en la; 
Escuela Militar, preparándose para entrar a; 
la carrera profesional. ;

Si se trata de un teniente, sabemos todos; 
que es un oficial que, durante ciertos años, ha ; 
tenido que servir como alférez; i así suco-; 
sivamente. '

Es decir, en todos estos casos sabemos que 
se trata de beneficiar a jentes que han esta­
do durante un tiempo determinado bajo las 
banderas.

No seria, pues, una resolución acertada de 
nuestra parte la de agregar al proyecto lisa 
i llanamente a las clases i soldados del Ejér­
cito.

Para aceptar convenientemente la idea de 
equidad que nos ha propuesto el honorable; 
Diputado por Lautaro, bien podríamos fijar; 
un  término durante el cual debieran servir es­
tas clases i soldados para poder tener opcion 
a los beneficios de esta lei; i este término po­
dríamos fijarlo en unos cinco o diez años.

Acepto en estos términos la idea del ho­
norable Diputado, señor Concha.

También debo llamar la atención de la Ho­
norable Cámara hacia las últimas líneas del 
artículo l.°, que dice: «i de los oficiales al ser­
vicio del pais pertenecientes al Ejército o Ar­
mada estranjeros, i en cuyos contratos se les 
conceda este derecho».

A mí me parece que esta disposición no de­
bemos aceptarla.

Estos oficiales estranjeros que vienen apres­
tar sus servicios en el Ejército de Chile han 
sido contratados siempre con sueldos mas 
crecidos de los que gozan los oficiales chile­
nos.

El señor Ministro no puede traer a Chile un 
oapitan del Ejófcito alemán a ganar el aneldo

í

í que se le tiene asignado a un capitán del Ejér- 
J cito chileno.
} Ese capitán aleman no viene a Chile sino 
J con el de teniente-coronel o con el de coronel, 
i No hai motivo, pues, para que estos oficia­
les que vienen a servir a Chile en condiciones 

iesccpcionalmente favorables i coeservando el 
í rango que tienen en el Ejército de su pais, 
¿gocen de los beneficios de esta lei. 
í Si aprobáramos esta última parte del ar­
tículo l.°, que he leído, estoi seguro de que no

> se dejaría jamas de consignar esta cláusula 
en los contratos que se celebraran con oficia­

dles estranjeros.
> Debemos, señor Presidente, por todas es- 
»tes consideraciones, rechazar, como lo dije, la 
i última parte del artículo l.°  del proyecto en 
í discusión.
i El señor Robles.—Voi a hacer, señor P re ­
sidente, una observación que me merece el 
Artículo en discusión.
; En este artículo se conceden los beneficios 
’de la lei a los contadores i demas empleados 
asimilados, cosa que no se hace, ignoro por 
qué motivo, con los empleados de estos mis­
mos servicios en la Armada.

Basta leer el artículo: (leyó).
Por consiguiente, los contadores i cirujanos 

de la Armada también quedarían escluidos 
de los beneficios de esta lei, que comprende 
únicamente a los o oficiales jenerales, jefes i 
mayores de la Armada.

Ésto me parece un defecto involuntario de 
redacción.

Por consiguiente, seria mui fácil de com­
pletarla incluyendo o haciendo estensivas a los 
cirujanos las disposiciones de esta lei.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra i Marina).—Con relación a las ideas es- 
puestas por el honorable Diputado por Lau­
taro, cabe observar que las clases i soldados 
son jentes que prestan sus servicios en virtud 
de contratos por plazos determinados.

Por consiguiente, el descuento del dos por 
ciento de sus sueldos que Su Señoría propo­
ne, seria perdido para aquellos individuos que 
no permanecen en las filas durante diez años.

Esto es lo que se deduce del artículo 2.°
Respecto de la observación hecha por el 

honorable Diputado por Angol con relación 
a los oficiales estranjeros del Ejército i Arma- 
da, debo hacer presente a Su Señoría que si 
es cierto que perciben mayores sueldos, tam-

> bien lo es que erogarían mayor cuota propor- 
j cionalmente. I como está relacionada esta 
i agregación con la pension de montepío de 
i que habla el artículo 3.°, en realidad, no se 
! grava mas al finco, porque el auxneato de
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las pensiones se saca de los mismos sueldos. 
En una palabra, se trata de una especie de ca 
ja de ahorros, en que los militares van hacien­
do sus imposiciones.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Sime per­
mite el honorable Ministro, ie haré presente 
que esta redacción parece que da derecho a 
todos los oficiales estranjeros del Ejército i 
Armada.

Miéntras tanto el artículo 2.° dispone que 
solo las personas que han cumplido diez años 
tendrán derecho a la pension de montepío 
para sus familias. 1 como ninguno de esos 
contratos de oficiales estranjeros es por tan 
largo tiempo, quedan escluidos de la lei por 
esta otra redacción.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra i Marina).—Es evidente, porque los con­
tratos no pueden derogar lo que dispone la 
lei, que en el inciso 3.° dice que se necesitan 
diez años de servicios.

Así es que yo rogaría al honorable Diputa­
do por Angol que no insistiera, a fin de poder 
despachar el proyecto.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Acepto, 
con la obligación de los diez años de ser­
vicios.

El señor Robles —Rogaría al señor Minis­
tro nos dijera si están incluidos en la segun­
da parte del artículo los contadores, ciruja­
nos e injenieros.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra i Marina).—Están incluidos, honorable 
Diputado.

El espíritu que ha guiado al Gobierno ha 
sido el de considerarlos dentro de este pro­
yecto.

El señor Robles.—Pero, según la orde  ̂
nanza militar i naval, los contadores, ciruja­
nos e injenieros no son oficiales de guerra.

El señor Larrain Claro (Ministro de Güe­
ra i Marina).—Pero están incluidos en la fra­
se: «empleados de la administración militar i 
demas empleados del Ejército con carácter 
oficial».

El señor Lorca.—Dentro de la categoría 
de oficiales mayores de la Armada están in­
cluidos los injenieros, cirujanos i contadores

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra i Marina).— En todo caso se podria acla­
rar la redacción del artículo.

El señor Robles.— Sí, señor Ministro; podria 
modificarse el artículo, diciendo: «los demás 
empleados del Ejército i de la A rmada asimi­
lados a oficial».

El señor Irarrázaval Zañartu.— Quisiera

¡saber, señor Presidente, si habría inconve­
niente para que agregáramos las clases i sol­
idados, ¿qué razón habría para que éstos no 
(fueran beneficiados con esta lei?

El señor Lorca.-— s que las clases i sol­
dados prestan sus servicios a contrata, hono­
rable Diputado.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Podria
agregarse entonces a los soldados que hu­
bieran servido diez años.

Yo me atrevo a pedir, señor Presidente, 
que este artículo quede para segunda discu­
sión, a fin que el señor Ministro de Guerra, 
haciéndose cargo de las insinuaciones hechas, 
pudiera, con pleno conocimiento de causa, 
decirnos en la sesión próxima qué alcance 
tendrían las modificaciones que así, prima fa­
cie, se han insinuado.

El señor L arra in  Claro(Ministro de Gue­
rra i Marina).— Perfectamente, honorable Di­
putado.

El señor Concha.—Dándoles montepío a 
las clases i i soldados obtendríamos la ven­
taja de obligarlos, hasta cierto punto, a per­
manecer en el Ejército.

Hoi, por los cinco primeros años de servi­
cio tienen un primer premio, a los diez años 
un segundo premio, a los quince, un tercer i a 
los veinte años un cuarto o quinto premio 
Por otra parte hai ahora mucha jente que per­
manece en el Ejército, haciendo de éste una 
profesión i si a éstos se da un montepío para 
su familia, continuarán en el Ejército, mién­
tras que antes cuando recibian el cuarto pre­
mio se retiraban del Ejército.

De esta manera, señor Presidente, al morir, 
ya estén en retiro o en servicio, quedará la 
pension para sus viudass.

Si los soldados se retiraran ántes de los 
diez años de servicio, sacan su dinero en las 
mismas condiciones que el resto de los oficia­
les; de manera que basta con decir «oficiales 
contratados, clases i soldados que se retiren 
ántes de cumplir diez años de servicio».

De esta manera, si se retiran después de 
diez años o mueren después de ellos, recibi­
rán montepío ellos o su familia ¿a quién se 
perjudica con esto?

El señor Larrain Claro (Ministro de G ue­
rra).—No veo inconveniente para aceptar lamo - 
dificacion propuesta por el honorable señor 
Robles en el sentido de que al artículo l .°  se 
le agregue esta frase: «i demas empleados dé­
la Armada con carácter oficial».
^E1 señor Rascuñan (Presidente).—Ofrece



la palabra en la primera discusión del ar­
tículo l.°

Ofrezco la palabra.
Quedará el artículo para segunda discu­

sión.
El señor Concha.—Nó, señor Presidente.
El honorable Ministro ha aceptado las in­

dicaciones.
Podemos votar, por consiguiente.
El señor Bascuñan (Presidente).— Si de­

sistiera de la petición de segunda discusión 
el honorable Diputado por Angol, podria ha- 
cerce como lo pide Su Señoría.

El señor Irarrázaval Zañartu.—-Yo no ten­
go inconveniente, señor Presidente; pero la 
verdad es que este negocio nos ha tocado 
tratarlo sin estudio suficiente.

Se han hecho una serie de indicaciones r  
observaciones que pueden servir de base1 
para conclusiones útiles, de modo que este' 
proyecto sirva eficazmente al órden i a la paz, 
social. \

Si el premio que se otorga en este pro-, 
yecto, se hiciese ostensivo a los soldados dolí 
Ejército que después de haber servido en sus 
filas por tantos o cuantos años, ingresasen a 
las policías, tendrían éstas, indudablemente, 
una mejor organización.

Me permito someter estas ideas al hono­
rable Ministro, a fin de que Su Señoría las 
estudie i las consulte i pueda traernos maña­
na una solución.

El señor Alfonso.—Yo prefiero que quede 
el artículo l.° para segunda discusión.

Esta discusión nos demuestra que el pro­
yecto está en crudo: debemos lejislar con 
mas madurez.

El señor Bascuñan (Presidente).— Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Quedará para segunda discusión el ar­

tículo 1. , conjuntamente con las indicacio­
nes que se han formulado, i entraremos a la 
discusión del artículo 2.°

El señor Secretario.—Dice así:

«Art. 2.° La pension de montepío se defie­
re desde el dia del fallecimiento del militar 
que haya cumplido diez años de servicios 
efectivos; pere sí, antes de llenado este re­
quisito, aquél hubiese muerto o se hubiere 
inutilizado absolutamente, en acto de guerra 
o determinado del servicio, habrá derecho a 
la pension como si se hubieran cumplido los 
diez años.

Se computará como de servicio efectivo el 
tiempo empleado como alumno en ¡os esta­
blecimientos de instrucción militar o naval.
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1 El señor Bascuñan (Presidente).— En dis- 
¡ cusion.
¡ El señor Alfonso.-—Este artículo, si no lo 
¡entiendo mal, si-relaciona estrechamente con 
¡el anterior, i por eso pediría también que que- 
¡dara para segunda discusión,
¡ El señor Bascuñan (Presidente).—Quedará 
¡para segunda discusión.
; El señor Irarrázaval Zañartu.—Habría que 
agregarle una frase que dijera: para los ofi­
ciales i clases.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra).—En realidad, on la forma en que está 
^redactado, este artículo comprende a todos. 
¡Dentro del término militar están comprendi­
das las clases.

Si se acordara montepío para las clases és­
tas cabrían perfectamente en este artículo, por­
que se trata aquí del personal militar en je- 
neral.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Hai en la
actualidad gran número de familias que dis­
frutan de los beneficios del montepío, a pesar 
de que los deudos por los que se les han dado 
estos derechos, no sirvieron durante diez años 
en las filas del Ejército.

Esta escepcion a la  lei jeneral fué de ini- 
¡ciativa del Presidente Balmaceda i se esten- 
1 dió a las familias de aquellos que habiendo 
¡hecho la campaña del 79, contra el Perú i 
¡Bolivia, murieron sin haber alcanzado a ser- 
¡vir durante diez años en las filas del Ejér­
cito.
¡ Yo desearía que el señor Ministro aceptase 
¡un artículo que consagrase ese derecho en 
¡esta nueva lei-que vamos a dictar.
¡ El señor Larrain Claro (Ministro de Gue- 
¡rra).—Creo que se podria consultar la idea 
1 del honorable Diputado por Angol en un ar­
píenlo transitorio que contemple la situación 
>de las personas que hoi se encuentran en po­
ssesion de un montepío.
> El señor Robles.—Desearía, señor Presi- 
! dente, que quedara establecido en la historia 
i de la lei qué os lo que debemos entender por 
í «inutilizado absolutamente»-
í Se refi ere este artículo únicamente a los 
(que queden inutilizados para el servicio mili- 
;tar únicamente o para todo otro trabajo.
? En la lei actual se establece la invalidez re- 
ilativa i la invalidez absoluta. I se entiende 
/por invalidez absoluta aquella que inhabilita 
jpara dedicarse a toda clase de trabajo i por 
relativa aquella que solo inutiliza para el ser- 

í vicio militar.
} Para evitar dificultades posteriores deseo 
¡¡que quede constancia en la historia de la lei 
>del alcance que la Cámara da a este artículo,

DE D I P U T A D O S _________________



SESION DE 26 DE AGOSTO 1673

para lo cual ruego al señor Ministro de Gue­
rra que se sirva esponer su opinion al res­
pecto.

Si un sarjento, por ejemplo, i ya ¡ue a ellos 
se quieren estender los beneficios de esta lei, 
es declarado inválido por haber perdido una 
mano, queda inhabilitado absolutamente para 
el servicio militar, pero nó para trabajar en 
otras cosas.

Conviene, pues, establecer el alcance de la i 
frase inutilizado absolutamente. !

¿Se entiende, como yo creo que debe en-i 
tenderse, que lo es solo para el servicio mili-! 
tar? !

El señor Larrain Claro (Ministro de la! 
Guerra).—En la práctica se han presentado; 
dificultades con motivo d é la  interpretación; 
de lo que se entiende por inhabilidad absolu-; 
ta i ellas han sido resueltas de diversas ma-; 
ñeras: en unos casos se ha negado la invali-; 
dez a personas que se encuentran en una con-; 
dicion determinada i en otros casos so le ha' 
concedido a otras personas que se encontra- 
ban en idéntica situación que las anteriores, !

A mí me parece interesante, como lo hace 
notar el señor Robles, que se deje estableci­
do esto en la historia de la lei, qué se en-, 
tiende por invalidez absoluta. A mi juicio de-; 
be establecerse por inutilización absoluta, la; 
que se refiere al servicio militar. ;

El señor Irarrázaval Zañartu.—Yo, señor' 
Presidente, con mejor estudio, creo que no i 
puede aceptarse la insinuación que ha hecho i 
el señor Ministro de Guerra en el sentido de! 
consultar en un artículo transitorio la idea que! 
he propuesto, porque ella tiene su cabida na-! 
tural i lójica en el artículo que estamos dis-i 
cutiendo. ;

En consecuencia, yo propondría un inciso; 
que dijera: «Se esceptúan de la obligación! 
de acreditar diez años de servicio a los mili- ¡ 
tares que hicieron la campaña del 79 i se en -! 
contraron en alguna acción de guerra. !

El señor Bascuñan (Presidente). -  En dis-; 
cusion el inciso propuesto por el honorable 
Diputado por Angol, conjuntamente con el 
artículo.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra).—En tal caso gozarían de los beneficios 
de esta lei personas retiradas del Ejército.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Como dije; 
anteriormente, el Presidente Balmaeeda con-, 
cedió estas pensiones a los militares que hi-; 
cieron la campaña del 79 i murieron antes de; 
haber cumplido diez años de servicios. ;

Pero como no todos esos veteranos minie-; 
ron entónces, sino que hai muchos que mori­

rán hoi, mañana i que no han cumplido diez 
años de servicios, yo propongo que a éstos 
n o se  les obligue a acreditar tal número de 
años de servicios.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra).—¿Qué pension vendrían a tener?

El señor Irarrázaval Zañartu.-— Tendrían 
la pension que Ies correspondiera conforme al 
sueldo del último año que estuvieran en ser­
vicio activo.

El señor Lorca —Queda subsanada esa di­
ficultad por el artículo 3.° del proyecto, que 
dice: (leyó).

El señor Larrain Claro (Ministre de G ue­
rra).—Pero en el caso prepuesto por el ho­
norable Diputado por Angol, se trataría de 
personas que no reunirían los requisitos del 
artículo 2.°

El señor Irarrázaval Zañartu.— Como el 
honorable señor Alfonso lia pedido segunda 
discusión para este artículo, podría el señor 
Ministro tomar nota de mi observaeion i 
proponer, cuando llegue el momento de la 
segunda discusión, el temperamento que le 
indicasen las oficinas de su Ministerio.

El señor Bascuñan (Presidente).— Ofrezco 
la palabra en la primera discusión del artícu­
lo 2.°

Ofrezco la palabra.
Quedará el artículo para segunda discusión, 

conjuntamente con el inciso propuesto por el 
honorable Diputado por Angol.

En discusión el artículo 3.°
El señor Secretario.—Dice así:

Art. 3.° El fondo de montepío se formará 
descontando el dos por ciento del sueldo 
mensual de actividad al personal determina­
do en el artículo l.° i con depósitos que debe­
rá hacer el Estado para cubrir el déficit siem­
pre que se produzca.

A ningún militar puede hacérsele este des­
cuento por mas de cuarenta años.

Das cantidades descontadas pasarán a fon­
dos jenerales de la Nación i constituirán una 
deuda del Estado en favor de la institución 
del montepío militar.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra).— Quiere manifestar a la Cámara que 
basta con este dos por ciento, porque según, 
un estudio que he practicado, este dos por 
ciento llega a constituir una suma igual a 
ciento noventa i dos mil pesos al año i en el 
curso de doce años no vendrá a imponerle al 
Pisco gravamen de ninguna especie.

El señor Alarcon.—Desearía saber de ante 
mano por qué circunstancia las cantidades 
van a ) asar a fondos jenerales de la nación.
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Yo creo que si pasa a fondos jenerales un 
ahorro que, según el señor Ministro, asciende 
a una suma igual, ciento noventa i dos mil 
pesos, quedaremos con la misma carga que 
tenemos en la actualidad por el rubro «pen­
siones ».

Esta es una carga pesadísima para el Esta-1 
do, carga que seguirá pesando eternamente 
sobre él, si, como dice el señor Ministro, esos; 
fondos pasan a rentas jenerales.

Yo creo que si se trata de formar’ un fondo 
especial con el fin de obviar esta dificultad...,

El señor Baseuñan (Presidente).—No hai 
número en la Sala, honorable Diputado.

Después de cinco minutos:
El señor Baseuñan (Presidente)»—Habién­

dose llamado el tiempo fijado por el Regla­
mento i no habiendo número en la Sala, se 
levanta la sesión.

Se levvntó la sesión.

M. E Cerda, 
Jefe de la Redacción.


